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    Esta es una dedicatoria egoísta. 

      

    A mí misma, cuando era una niña,
porque en esos ayeres soñaba con 

    que algún día escribiría un libro. 

      

    He cumplido. 
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    Apocalipsis 20:10 (Reina-Valera 1960). 

    Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.  

   





   

    AFIRMACIONES PELIGROSAS 

      

    El reloj azul oscuro que pendía de un viejo clavo situado por encima del escritorio de la entrada marcaba las tres de la tarde. Era justo la hora que Lidia esperaba con buen humor. Ese exquisito momento en que un nuevo caso se abría para ser explorado por su ágil y peligrosa mente era para ella el mejor de su trabajo. 

    Lidia Castelo era una mujer soltera de treinta y seis años que estaba convencida de que el amor no había sido hecho para que ella lo conociera y, a pesar de que se le consideraba como una mujer atractiva por su impresionante altura de un metro con setenta y cinco centímetros y un rostro firme con rasgos españoles por herencia, nunca se permitió enamorarse o se dejó ser conquistada aunque había tenido varias parejas tiempo atrás. Por el contrario dedicó el tiempo y juventud a pulir su profesión dejando a un lado la necesidad de cariño para adentrarse de lleno en su carrera como abogada. 

    Ella, curtida en un bufete de abogados añejos y sabios en el que empezó a trabajar como asistente cuando apenas era una adolescente, había sido testigo de innumerables casos en los que la misericordia, la lástima, e incluso la razón no eran partícipes ni invitados por error. Todas esas historias aterradoras eran archivadas y clasificadas con distintas descripciones pero, al final, el resultado era siempre el mismo: la muerte causada por un ser humano. Entre algunos de los casos que Lidia había podido llevar estaban, por poner ejemplos porque la lista era demasiado amplia y espeluznante, el de la madre que envenena a sus hijos para castigar al padre infiel. Aquel drogadicto que apuñala a un anciano para robarle dinero y comprar más marihuana. Otros más sofisticados como el del adolescente atropellado por los padres de la chica a la que lastimó. El sicario que levanta un dedo y las cabezas ruedan. O los inusuales pero posibles como la niña que asfixia con alevosía a su hermano pequeño porque siente celos de él. Todos y cada uno, pese a sus diferencias, suceden y transcurren dejando a su paso un resultado perturbador y destructivo. Lidia llevaba ya más de diez años ejerciendo con la fama en crecimiento teniendo entre sus especialidades aquellos procesos donde el asesinato violento estaba incluido como plato principal. 

    Era desacostumbrado en ella sentirse tensa antes de comenzar una sesión con un cliente nuevo, en especial cuando el tema del juicio era tan burdo y constante. Por eso decidió ignorar la irreconocible sensación de nerviosismo y marchó en dirección a su cita con los tacones de sus zapatillas resonando por todo el frío corredor. 

    La puerta se abrió, chilló por lo mucho que estaba oxidada y se cerró de golpe detrás de la abogada. La hora de visitas apenas comenzaba y ella ya se encontraba dentro de la cárcel de mujeres de la ciudad. Un guardia obeso, sudado y poco cortés la condujo por el pasillo que la recibió con susurros y rumores tristes; justo como todo en ese lugar. Caminó mirando de reojo las grises celdas de las desafortunadas reclusas, observando veloz, pero minuciosamente, los rostros de aquellas que un día fueron damas y que habían sido atrapadas en esas sucias jaulas. Todas esas mujeres: viejas amargadas o jóvenes apagadas que tal vez fueron madres sin escrúpulos, profesionistas sin ética o asesinas con poco remordimiento... estaban allí por una razón válida. Una razón que les pesaba y las torturaba aunque la intentaran ocultar con una mueca de fuerza o valentía que tal vez realmente no tenían. 

    «¿Cuándo me voy a acostumbrar?», se preguntó con la respiración tensa. Lidia intentaba ser inmune a ese sentimiento de lástima que florecía cuando visitaba un lugar como ese, pero sabía también que algunas de las reclusas se encontraban encerradas por delitos inventados gracias a unos cuantos billetes grandes; y sí que conocía varios casos de esos. A pesar de que nunca aceptó llevar ninguno sabía que sus compañeros más hipócritas lo hacían más de lo que debían. 

    Caminó unos metros más detrás del tipo rudo que la conducía mientras él chiflaba como si estuviera en un parque de diversiones. Se abrió otra puerta que chilló con más fuerza y por fin llegó. ¡Ahí estaba la mesa!, también oxidada y desportillada con dos sillas duras esperando ser ocupadas. Tomó una y la movió para sentarse; estaba tiesa y rechinaba con facilidad. Todo en ese lugar era viejo, horrendo y olía a humedad. Se sentó, respiró y acomodó la espalda para comenzar con su trabajo mientras el obeso guardia se retiraba sin decir una sola palabra. 

    —Llega temprano —pronunció una joven que entraba acompañada por otro custodio en la pequeña habitación, llevando las manos esposadas por la espalda y el cabello negro y largo hecho marañas colgando por todos lados. 

    Lidia sintió como su estómago, en menos de dos segundos, se removió repentinamente por la confusión. Y es que desde años atrás gustaba por imaginarse a sus clientes antes de conocerlos en persona. Tenía la tonta pero terca idea de que si leía las notas del caso, le ponía rostro al asesino y éste era parecido a su cliente entonces era culpable. Sin embargo, para este caso en especial, al intentar darle rostro al asesino, la cara que se dibujó en su mente sin querer fue el de la víctima: un hombre. 

    En ese momento no comprendió ni analizó el porqué y pensó, para explicarse, que tal vez había sido causa de la exhaustiva descripción que la documentación presentaba de la víctima y había dejado de poner atención a ese detalle hasta que su cliente apareció frente a sus ojos. 

    La chica lucía más joven; más de lo que pensó al saber que tenía diecinueve años según su reporte. Aquella muchacha era dueña de uno de los rostros más angelicales que podía haber visto nunca. Un rostro que, a pesar de su pureza, demostraba haber sido azotado por un mal destino y, aunque descuidada, desarreglada y con una tristeza profunda reflejada en el semblante, era bellísima. Tenía unos chispeantes ojos marrones con toques de miel virgen dentro de sus enormes pupilas adornados con unas negras cejas pobladas. La forma ovalada de su cara hacia juego perfecto con un exquisito mentón. Sus labios gruesos estaban teñidos naturales de un rojizo extraño y su nariz parecía haber sido pulida en una punta pequeña y respingada. Su piel era apiñonada pero estaba decorada con pecas café claras esparcidas por las mejillas. Era innecesario decir que su cuerpo curvilíneo se marcaba a pesar de que llevaba puesta la ropa usual de la cárcel. 

    Al verla, Lidia se quedó incrédula, pero dejó de lado todo sentimiento y se concentró en su trabajo que tanto amaba; incluso después del impacto que la chica le había causado. 

    El custodio le quitó con brusquedad las esposas pero a ella no pareció perturbarle. 

    «Alguien tiene que enseñarles buenos modales a estos tipos.» Pensó la abogada cansada de ver una y otra vez el mal trato que los cuidadores ejercían en todas las cárceles a las que había podido entrar. 

    Lidia le indicó con una mano que se sentara en la silla que estaba frente a ella, la joven la movió y se sentó con lentitud sin mirarla a los ojos mientras sacaba algunos papeles de su maletín y los ponía sobre la mesa. 

    —Ámbar Montero es tu nombre, ¿cierto? —preguntó dubitativa. 

    —¡Así es! —respondió secamente con una voz aguda pero fuerte—. El suyo es Lidia y yo sí estoy segura de eso porque no tengo que preguntárselo. —De pronto dejó ver una mueca de desagrado pero a Lidia no la inmutó. 

    —Bien Ámbar, ya sabes por qué estoy aquí... 

    —¡Sí! —interrumpió de golpe con la mirada de pronto endurecida—, pero tengo algo que decirle. 

    —¡Adelante! —pidió la abogada moviendo una mano mientras Ámbar no le quitaba la vista de encima con una expresión inquietante. 

    —No quiero gastar tantas palabras, así que lo diré lo más directo que puedo. Escuche, ¡yo no la pedí! y no la quiero aquí —dijo con un tono que se elevó al final de una forma exagerada y agresiva. De pronto el ángel que parecía se transformó en una bestia grosera y posiblemente peligrosa. 

    —Pero... —La abogada intentó dar un argumento luego de sorprenderse con su petición, aun así no pudo seguir porque Ámbar interrumpió de nuevo alzando todavía más la voz. 

    —¡Sé que tiene las mejores intenciones, que quiere sacarme de aquí, lo sé muy bien! Pero no le veo sentido, usted no puede defenderme ni logrará que me liberen. ¡Soy culpable y así me voy a declarar en el juicio y donde sea que lo pregunten! 

    Esa no era la primera vez que un cliente a su cargo se declaraba culpable sin dudarlo. Lidia tenía ya una lista de diversos motivos validos al respecto de dicho comportamiento: se sentían arrepentidos, encubrían a alguien, habían sido obligados o simplemente estaban dementes y no sabían lo que decían o hacían. Los ojos de la joven no denotaban presión ni miedo y estaba casi segura de que no estaba siendo obligada, la demencia era la segunda opción en curso y la más viable. 

    —Tu abuelo me envió, él quiere que vuelvas a casa. Pero para lograrlo necesito que me des la oportunidad de pelear por tu libertad. —El caso se había convertido en un reto porque Ámbar había ofrecido la salsa en el menú. 

    —¡Mi pobre abuelo! —pronunció de pronto con voz queda y débil bajando lentamente la mirada hacia la mesa—. ¡Cree en mí! ¡Aún cree en mí! —dijo como para sí misma—. ¡Oh Dios, se va a querer morir cuando sepa la verdad! —gritó de pronto con los ojos enrojecidos cambiando el semblante por uno que reflejaba una ira que floreció muy deprisa. 

    —¡¿La verdad?! ¿A qué te refieres con "la verdad"? ¿A lo que pasó con la víctima? ¿A eso te refieres? —cuestionó la abogada al observar una fuga en su coraza. 

    —¡La víctima! —soltó una risotada incrédula y la pulverizó con la mirada—. Sí, de eso hablo, a lo que pasó con la "víctima". 

    —Debes contarme lo que sucedió Ámbar, ¡todo lo que sucedió para que yo pueda ayudarte! —Ese era el momento de recabar la versión extraoficial de su cliente y Lidia tenía la mente programada para grabarse cada palabra que ella soltara—. Todos los detalles que pienses que no tiene relevancia, aunque sean mínimos, debes decírmelos. Intenta recordarlos uno por uno. 

    —¡Mi pobre Alan! —pronunció Ámbar sin tomar en cuenta a la abogada y con el rostro fijo en un punto de la pared—. Yo lo maté —afirmó segura derramando una cristalina lágrima por sus ojos color miel. 

   





   

    MIRADA PENETRANTE 

      

    Un escalofrío inminente cruzó por el cuerpo de Lidia, la declaración de Ámbar era perturbadora e incluso cruel pero de inmediato calmó sus instintos y volvió a su tarea de conocer más sobre la historia de esa joven extraña. 

    —¿Cuál fue el motivo? ¿Qué te llevó a hacer algo así? —preguntó directo. Tal vez sus manos estaban manchadas de rojo carmín pero sus motivos podían ser tan blancos como el agua más limpia, por eso no dudó en cuestionarla. 

    —Tengo un motivo —respondió sin parpadear y en la abogada brilló una esperanza vana. Esperó paciente a que la cliente relatara su versión, pero ésta se mantuvo en completo silencio. 

    —Entonces... ¿cuál es el motivo? —cuestionó con la pluma apuntando una hoja de su libreta. 

    —Si se lo digo creerá que estoy loca y entonces me enviará a uno de esos centros de psicópatas, y yo no soy una psicópata —dijo, pero las expresiones amargas de la chica hacían pensar completamente lo contrario. 

    —Esto es entre tú y yo. Puedes confiar en mí. —Lidia poseía el don de la persuasión usando un tono de voz dulce y Ámbar pareció ser dominada por su frase en un segundo. 

    —¡Está bien! —aceptó llevándose una mano hacia su rostro y jalando un poco los cabellos que caían cerca de su mentón—. Pero yo le diré lo que puede escribir y lo que no —señaló el cuadernillo con una mano temblorosa casi invisible como si ese puñado de hojas fuese su enemigo. 

    —Entiendo. Uso las notas para releerlas más adelante, no es relevante en el caso. —La abogada observó con serenidad a la chica—. No escribiré hasta que tú me digas. Puedes comenzar —le indicó con suavidad. 

    Ámbar titubeó un poco, se removió en su silla con evidente incomodidad y comenzó a relatar con una voz muy baja y lenta como si se lo contara a sí misma. 

    —Sucedió hace cinco meses y once días. —Castelo la contempló atónita al saber el dato tan preciso—. Puede apuntarlo, pero solo la fecha... Le parecerá extraño que la recuerde con tanta exactitud, pero es de esas cosas que una no puedo borrar de la mente con facilidad. He contado todos los días que han pasado. —Ámbar se detuvo por un instante y suspiró con lentitud—. Veintinueve de Agosto del dos mil once; ese fue el día. 

    —¿El día? ¿El día de qué? —preguntó intentando saber a qué se refería. 

    —El día en que todo este "caso", como aquí le llaman, comenzó. —Ámbar entrecerró los ojos con tristeza. 

    —Pero no comprendo. No sé qué me quieres decir. ¿Podrías ser más precisa? Es necesario que me des más detalles. 

    —¡Bien...! —suspiró con pesar y continuó con una voz un poco más enérgica—. ¿Sabe usted dónde vivo? —La joven no esperó la respuesta de la abogada—. No lo creo, seguro sus pies jamás han pisado ni cerca. Mi hogar radica entre las montañas, alejado de toda esta basura y contaminación. Es un pueblo mágico, pequeño pero hermoso. En ocasiones llegan turistas a visitarnos, les gusta visitarnos, conocernos —sonrió al revivir los recuerdos de los buenos tiempos—. Ellos van, toman un montón de fotos, se divierten con nuestro tequila y luego se van a su sucia ciudad dejando más de un corazón roto —hizo una mueca de dolor al decirlo—. Tal vez a las personas les gusta mi pueblo por las leyendas que corren por los alrededores. 

    —¿Cuáles leyendas? —Lidia comenzó a creer que la chica no estaba tomando en serio la situación debido a las cosas que estaba diciendo. 

    —¡Las de los brujos! —le dijo con los ojos saltando de sus cuencas y las venas de su frente dejándose mostrar—, ¡leyendas de brujos abogada...! —sonrío con pesar—. Se dice que nuestros antepasados usaban la brujería a su beneficio constantemente y que algunas cosas no salieron bien muchos años atrás, por eso ahora nuestro pueblo sufre de una maldición. Los más viejos decían que acabaríamos consumidos en las llamas del infierno, pero nadie creyó que algo así podría pasar... No te puedes meter en los terrenos del diablo y pensar que saldrás bien librado... Aunque usted no debe asustarse, es solo una tonta leyenda de ancianos aburridos —afirmó mirándola con los ojos de miel clavados en ella. A Lidia le causó un pequeño escalofrío pero lo disimuló a pesar de que no le quitaba los ojos de encima y eso la inquietaba un poco—. Vivo... Vivía —corrigió—, con mi abuelo y mi hermano menor. Él tiene ocho años, debería conocerlo, es un niño increíble. 

    —¿Y tus padres? —El rumbo de la declaración comenzaba a entrar en temas delicados pero no dudó en preguntar, era necesario saberlo todo. 

    —¿Mis padres? —La cara le cambió de pronto por una llena de tristeza al escuchar la pregunta—. Ellos... bueno, en una desafortunada jugada del destino nos separamos. No teníamos suficiente dinero y mi madre se embarazó en un descuido, el dinero no alcanzaría más, apenas y sobrevivíamos nosotros. La gente del campo trabaja, cosecha, se quema en el sol todos los días sin descanso y luego vienen los camiones que se llevan todo y dejan miserias. Mis padres se rindieron después de que mi madre dio a luz y se fueron al país del norte prometiendo que seríamos ricos, pero jamás supimos de ellos. Los hemos buscado sin éxito ¡desde hace ya varios años! —Las últimas palabras salieron con lentitud y se quedó en silencio por más de un minuto deteniendo todo el dolor que ansiaba salir. 

    —Lo lamento mucho Ámbar... 

    —A mí me gustaba salir a caminar por las tardes aunque el calor de mayo era terrible. Extraño tanto salir a caminar... —la interrumpió al recuperar la conciencia y continuó hablando mientras sus ojos se volvían de cristal—. Ese día decidí que era hora de dar un paseo; supongo que no debí salir de casa pero no me importaba ser desobediente, la juventud nos hace estúpidos. Anduve sin rumbo más allá de las cosechas de maíz de mi abuelo donde ya no había casas y me detuve a contemplar por un rato el atardecer. Era muy bonito, el sol estaba radiante, brillaba enorme sobre los cerros y yo disfrutaba de la vista, hasta que de pronto, así como así, se esfumó entre las nubes grises que pronto cubrieron el cielo; en menos de tres segundos ¡ya no estaba...! —La frente se le arrugó por un instante y sus manos hicieron movimientos al hablar para simular lo que contaba—. Me asusté al ver lo que pasaba pero no fue lo único que sucedió... 

    —¿Puedo anotarlo? —preguntó Lidia amablemente porque sabía que venía algo importante. 

    —Sí, puede hacerlo —afirmó y siguió narrando nerviosa—. Yo estaba de pie... mirando todavía hacía donde antes estaba el sol. Recuerdo que... tenía en las manos una canasta de mandarinas que había recogido y me costaba un poco de trabajo cargarla. De pronto algo hizo que mis pies temblaran sin que pudiera pararlos, la sensación de una mirada me puso tensa, sentí que alguien me observaba y no pude evitar dar la vuelta por instinto. Entonces lo vi. ¡Ahí estaba! ¡A menos de tres metros de mí! Sus ojos me estaban perforando el cuerpo. Era como si quisiera matarme en ese lugar... Me inquieté y quise ignorarlo, pero fue imposible, me veía sin vergüenza y así duró minutos eternos. —Al decir cada palabra sus muecas fueron cambiaron de forma constante y sus ojos iban y venían de Lidia a una pared sucia del lugar. 

    —¿Quién era el que te observaba? —preguntó confundida pero más interesada en sus palabras. 

    —Un hombre. Ese al que usted llama "la víctima" —rio con pesar por un momento. 

    —Entonces, ¿me estás diciendo que el joven... —preguntó mientras buscaba entre sus papeles el nombre que intentaba recordar sin éxito—, Gabriel Alcalá estuvo en tu pueblo y lo conociste de esa manera? ¿Estás segura de lo que me cuentas? Porque si él fue hasta allá por su propia voluntad eso te librará de cargos que seguro reducirán los años de tu condena. 

    Ámbar escuchó aquello con incredulidad y saltó de la silla para luego golpear la mesa con el puño cerrado, logrando que el ruido retumbara en los oídos de Lidia. Pero su arranque inesperado no perturbó a la abogada en absoluto; no era la primera vez que un cliente tomaba un comportamiento similar. 

    —¡Ese no era su nombre! —gritó molesta viéndola a los ojos inclinada sobre la mesa con las manos puestas en la orilla como para detenerse. Un guardia irritado intentó entrar al darse cuenta del estado de la joven pero Lidia le indicó con un movimiento de mano que no era necesario, a pesar de que Ámbar no estaba actuando del todo normal. El hombre obedeció a regañadientes porque sabía que la abogada que estaba dentro era una de las más respetadas del país y no le convenía mostrar su verdadera forma de ser con las reclusas frente a ella. 

    —¡Calma! ¡Intenta respirar, eso te ayudará! Puede que mi informe esté mal, mandaré a que lo revisen. Escucha, el nombre es algo que no importa en este momento —le dijo acercándose a ella y tomándola del brazo con suavidad. Ámbar volvió a sentarse, respiró agitada para luego tranquilizarse y volver a hablar como si se hubiera quedado en pausa. 

    —Estaba a pocos metros de mí, de pie, en silencio y solo me miraba. Yo... me asusté así que decidí irme a casa. Con todo el miedo que tenía pasé a su lado casi corriendo con la canasta de mandarinas vaciándose a mi paso y creí que me tomaría del brazo y me arrastraría con él. Imaginé tantas cosas que ese hombre podía hacerme. Estaba sola, y la ausencia del sol y los maizales crecidos daban un ambiente horrendo. Además míreme, no soy una luchadora de box, ¡parezco una presa fácil...! Pero... el hombre ni siquiera se movió. Lo único que hizo fue seguirme con la vista sin tener un poco de cuidado. Esa noche no pude dormir por el miedo que me causó el conocerlo. 

    —¿Podrías darme una descripción del sujeto Ámbar? —pidió con extrema suavidad. 

    —¿No la tiene en sus papeles? —señaló irritada apuntando con su dedo el maletín que Lidia mantenía celosamente debajo del brazo. 

    —De verdad necesito que me digas cada cosa que pregunto, es necesario para que puedas salir de aquí —rogó ella. 

    —¡Ya le he dicho que no quiero salir! Si le cuento esto es porque quiero que alguien escuche la verdad, lo que en realidad pasó, y quizá así pueda sentirme aliviada por fin. —Una lágrima diminuta corrió despacio por su rostro—. No es fácil saber que has causado tanto daño, ¡que has matado! ¡Que lo maté a él...! Suele ser un recuerdo que me atormenta todo el tiempo, cada minuto y en cada lugar —balbuceó con el rostro por completo empapado. 

    —Estoy segura que te ayudará el contármelo, pero no quiero agotarte, si gustas podemos dejarlo por hoy, creo que ya ha sido suficiente para un día. —Lidia sabía que la joven estaba al límite, lo había visto más de una vez, al adentrarse en el pasado la energía se disipa cuando hablar es demasiado doloroso. 

    —Antes tengo que decirle cómo era, usted me preguntó —susurró limpiándose el rostro con las manos; Lidia le acercó un pañuelo que llevaba dentro de la bolsa. 

    —Adelante —pidió con cortesía y comenzó a hacer anotaciones para separar las ideas. 

    —Era un hombre muy diferente a todos los que he conocido —comenzó sollozando un poco al hablar—. Estaba todo vestido de negro con una gabardina larga que le llegaba a las rodillas, ¡y con el calor que hacía...! Su cabello era tan rojo que aún sigo creyendo que nunca había visto ningún color igual... Alto, muy alto, casi dos metros que lo hacían parecer un gigante, como aquellos del cuento del árbol de habichuelas, ¿lo recuerda...? Sus ojos eran cafés y debajo de ellos la piel se tornaba algo púrpura, como si hubiera llorado por horas pero jamás se iba su color. Su piel era blanca pero no de un blanco natural, más bien como el de un difunto: completamente sin vida. 

    —Ya veo. —Castelo se encontraba escribiendo con rapidez—. ¿Nunca antes lo habías visto? ¡¿Ni siquiera una vez?! Haz memoria, piénsalo muy bien. 

    —¡Lo recordaría, estoy segura! En el pueblo conocemos a todos, un rostro así no lo olvidaría tan fácil. 

    —Ámbar —dijo la abogada soltando la pluma y poniendo una expresión que intentó ser amable—, debo comentarte que tu descripción es algo diferente a lo que dice el informe —pronunció apenada. Lo que sus hojas y ella decían hacían pensar que se trataba de personas distintas. 

    —Eso es porque no es él, ¡ya se lo he dicho! —aseguró irritada y sus pupilas se encendieron de un segundo a otro. 

    —Está bien, te creo, como te dije puede que esté mal esto —dialogó con ella y logró que se mantuviera tranquila—. Mira, es hora de que me vaya, la hora de visitas ha terminado, pero mañana volveré para recabar más información. 

    —¡Espere! —susurró como una orden cuando la detuvo del brazo al intentar levantarse de la silla y comenzó a hablar desesperada como si solo tuviera esa oportunidad. Su voz se violentó y sus ojos se hacían más grandes con cada palabra—. Aquella noche no lo pude borrar de mi cabeza, algo dentro de mí me decía que era peligroso y tenía la esperanza de no volver a verlo jamás pero... ¡no fue así! —Castelo la contempló en silencio. La joven se estaba desesperando poco a poco y le apretaba el brazo con demasiada fuerza hasta lastimarla, pero no quiso interrumpir—. Al día siguiente cuando desperté abrí la ventana de la sala de mi casa y casi me da un infarto. ¡Ahí estaba! De pie afuera mirándome como si supiera que iba a abrirla. 

    —¿Por qué no dijiste esto antes? —En ninguna página venía dicha declaración y supo enseguida que había muchas cosas que tenía que saber antes que la fecha de su juicio llegara. 

    —No hubiera servido de nada, cuando termine de contarle sabrá por qué. —La abogada la observó tan débil y algo en su pecho vibró por el desconsuelo que ella transmitía—. Me puse a llorar cuando lo vi, no había nadie en casa, mi abuelo se había llevado a mi hermano a sembrar y llegarían hasta tarde. El miedo aceleró mi corazón cuando la puerta de mi casa se abrió de un golpe, fue tan fuerte que hizo que saliera volando como si no pesara y era de madera muy gruesa. —Lidia se quedó petrificada. Ámbar ya tenía los ojos hinchados y su voz sonaba cada vez más desesperada hasta que las palabras comenzaron a parecer gritos y a chocar entre sí; era obvio que estaba reviviéndolo todo—. Intenté esconderme dentro de mi cuarto cerrando la puerta y echándome debajo de la cama porque ya no había a donde correr. Sus pasos estaban cada vez más cerca y creí que el alma se me estaba escapando. Otro golpe horrendo abrió esa puerta que inútilmente cerré. Yo estaba toda controlada por el terror, no podía moverme y cerré los ojos para despertar de esa pesadilla. ¡Pero no era una pesadilla, estaba pasando de verdad! Sentí como sus manos calientes me jalaron de los tobillos fuera de mi torpe escondite; la columna me vibró con solo sentirlo. Se inclinó y me cargó. Otra en mi lugar hubiera intentado zafarse, pero... —comenzó a agitarse con cada palabra—, pero daba tanto miedo. Sus manos me ardían tanto en la piel, y fui tan débil que... no pude soportarlo y... me desmayé... en los brazos... de ese hombre... —dijo soltando lo último con esfuerzo para luego desplomarse de la silla y terminar sobre la falda de Lidia, sangrando por la nariz totalmente pálida. 

   





   

    PRINCESA PERDONADA 

      

    —¿Qué es lo que le pasa? —preguntó Lidia al médico en turno después de una revisión mediocre que realizaron solo por presión de ella. 

    —Escuche abogada, esto es algo “normal” —pronunció el joven médico con total desinterés—. En un mes le ha pasado unas… siete veces y siempre despierta sin más, solo tenemos que esperar —dijo con una actitud flemática y cansada. 

    Ámbar despertó después de dos horas de inconsciencia sobre la cama dura del hospital al que la trasladaron. Se notaba sana pero ojerosa, como si no hubiese dormido por días. 

    —¿Cómo te sientes? —cuestionó la abogada luego de que ella abriera los ojos por completo. 

    —Viva, si eso es lo que quiere saber —respondió con una media sonrisa de cansancio mientras se sentaba lentamente sobre la cama—. Aunque por lo menos ahora no desperté sola —susurró al terminar como contándoselo a sí misma. Lidia sintió pena por ella al saberla tan abandonada y en un estado donde necesitaba sentir el apoyo de los que dicen amarla. Desafortunadamente a veces, muchas más de las que podemos reconocer, solo amamos y apoyamos cuando hacerlo es fácil. 

    —Ámbar voy a volver dentro de tres días y preguntaré a tu médico si te encuentras lista para seguir con la "plática" que estamos teniendo. No quiero ocasionarte otra crisis igual. —Lidia se sentía culpable luego de la presión que ejerció sobre la joven para que ella hablara sobre el caso. 

    —Es mejor que venga mañana. No se preocupe por mí, soy más fuerte de lo que todos creen —pronunció con amargura arrancándose el catéter del suero con rudeza. 

    —Es que... —intentó decir pero sus palabras no pudieron salir por la abrupta interrupción de su cliente. 

    —Aquí la espero abogada, no tengo tanto tiempo —afirmó con un deje de tristeza en la voz que le erizó la piel. 

    Lidia partió hacia su casa con la mente llena de dudas. Estaba por completo segura de que su cliente tenía una explicación muy útil para “justificar” lo que había hecho, y mantenía la esperanza de encontrar pronto una brecha para colar su defensa. Sin duda lucharía por hacerlo aunque le costase tiempo extra. Así, se fue a la cama cuando terminó de cenar en su largo y solitario comedor para ocho personas y esperó intranquila a que el reloj marcara la hora de volver. 

      

    —¡Allanó tu casa y te atacó! Eso es un delito —acertó la abogada al día siguiente después de ver a la joven recuperada de forma milagrosa. Ambas hablaban sentadas en la misma mesa que el primer día, la habían dado de alta en la mañana. Ámbar no quería aceptar la afirmación y se negaba moviendo la cabeza sin parar de un lado a otro despeinándose todavía más. Aun así Lidia continuó con la actitud más fría y directa—. ¡Entró a tu casa y te aterrorizó! Sabes que pudiste acusarlo... Dime por favor que no te hizo nada después —flaqueó sin poder evitarlo. A lo largo de los años cada caso que escuchaba la hacía perder la poca fe que tenía en las personas y ya estaba comenzando a cansarse de enterarse una y otra vez de historias que a cualquiera le helarían la sangre. Y a pesar de saberse de memoria diversos casos aterradores, no soportaba cuando alguien le narraba con lujo de detalle su dolor. 

    —No sé qué fue peor —contestó Ámbar con la duda reflejada en el rostro—. Aunque mi vida ya no volvió a ser la misma desde ese momento. Él se llevó todo lo que yo era antes de conocerlo cuando entró en la casa, y después se llevó todo lo que quedaba de mí al morir. Sé bien que en el momento en que me sostuvo en brazos comenzó aquello por lo que ahora estoy aquí. El tiempo… no retrocede —susurró con la mente perdida y de pronto unió las manos sobre la mesa en señal de rezo. 

    —¿Qué pasó después? —Lidia estaba un poco desesperada por saber lo que ocurrió con ella aunque intentó no externarlo. La joven levantó el rostro repentinamente y la miró de nuevo con los ojos sin parpadear. 

    —¡Desperté en el campo! —le dijo en voz alta y clara transformando el semblante por uno más frío—, más allá de donde quedan los sembradíos, donde nadie ronda... Quise creer que me había quedado dormida y que había tenido una pesadilla, pero en cuanto pude ver bien sentí de nuevo esa horrible sensación —mencionó flaqueando un momento pero tomó fuerzas para continuar; era claro que para ella era demasiado difícil recordar—. Él estaba a unos cuatro metros lejos de mí, sentado a los pies de un árbol, mirándome de nuevo y yo me puse a llorar... Ahora suena gracioso, pero en ese momento no tenía nada de divertido. Lloré como mártir y el hombre no se movía ni intentaba callarme, solo me veía. Pensé en levantarme, ¡en correr! Pero no tenía idea de lo que podía hacerme. Ya había sido capaz de irrumpir en mi casa y además seguía demasiado mareada como para llegar muy lejos. 

    Ámbar se introdujo de pronto en el escenario de su mente y comenzó a recitar diálogos sin darse cuenta de dónde se encontraba. 

    —¿Cómo te llamas? —me dijo con una extraña voz gruesa mientras se ponía de pie y avanzaba despacio hasta donde estaba yo con esa altura que asustaba, caminando con la sensualidad que tienen las bestias a punto de atacar. 

    —Ám... bar —le respondí sudando a mares. Tenía tanto miedo que no dudé en decirle mi nombre real. 

    —¿Sabes quién soy? —preguntó y me provocó un nuevo mareo. 

    —No —respondí mirando el suelo respirando lo más profundo que podía para no desmayarme. De pronto apuró el paso hasta que estuvo bastante cerca y noté que sus ojeras se pusieron todavía más oscuras, como si su sangre se estuviera volviendo negra debajo de sus ojos. 

    —¡Eso es porque nadie sabe de lo que soy capaz! —comenzó a decir después de que se diera la vuelta y hablara en voz alta hacia el cielo—. ¡Por eso me denigran! ¡Pero ya no más! ¡Hoy les voy a enseñar que soy mejor que ellos! —Esas palabras las soltó con un odio que hasta ese momento no había visto. Luego puso desesperado las manos sobre su cabeza y volvió hacía mí en un segundo. Me tomó del cabello y mi cuero ardió por el jalón tan fuerte. Cada uno de mis mechones fue a parar a sus largos dedos y así me arrastró unos cuantos metros hasta que me dejó caer, azotándome sobre el pasto lleno de lodo. Yo solo podía llorar y llorar. 

    —No estoy entendiendo nada —interrumpió Lidia cuando perdió el hilo de la historia—. ¿Por qué querría lastimarte? No tenemos reportes de violencia en el sujeto. ¿Por qué de pronto ir a un pueblo desconocido y atacar a alguien que también era desconocida? 

    —Nadie va a creer la verdad si la digo —le susurró asustada con las manos sobre su pecho. 

    —Claro que sí, es mi trabajo. Tenme confianza —intentó persuadirla de nuevo. La joven la observó fijamente por un par de segundos y continuó narrando como si aceptara confiar en ella, o mejor dicho, como si necesitara hacerlo. 

    —Estaba en el suelo tirada. Chillé de nuevo desesperada pero eso no le importó. No entendía qué era lo que pasaba. ¿Porque ese hombre me lastimaba así? Siempre intenté ser una buena persona, les caía bien a las personas y siempre me saludaban cuando iba al mercado o pasaba por sus casas, no le había hecho daño a nadie. —Calló por unos segundos como recordando; luego volvió a hablar con un temor evidente—. Él tenía unas manos que siempre… ¡siempre! estaban calientes; lo supe porque ese día las sentí más de una vez. Lo vi demasiado enojado, vuelto una furia. Quería hacerme pedazos ahí mismo, y no me quedaba más que aceptarlo. Se acercó a mí otra vez y con esas manos agarró mi cuello con mucha fuerza y las fue cerrando poco a poco. Tenía el rostro lleno de arrugas y muecas espantosas. —Lidia sabía que venía la parte que odiaba escuchar pero se mantuvo en silencio escribiendo. Ámbar se llevó las manos al cuello en señal de protección—. Luché contra él pero fue inútil. Me levantó en el aire como a una pluma. Yo me retorcía mientras el poco aire que quedaba se escapaba de mis pulmones. Estaba asfixiándome y ni siquiera sabía por qué lo hacía. En mi mente, con los pocos segundos que quedaban, comencé a rezar. Le pedí a Dios que me ayudara o por lo menos ayudara a mi familia a superar la pena de perderme de esa forma. 

    —¿Cómo fue que te salvaste de su ataque? —Era obvio que el hombre no había terminado con su cometido aquel día y ella quería saber cómo es que se había librado de una muerte tan cruel con una urgencia en crecimiento. 

    —Mi vista estaba volviéndose borrosa, supongo que no me quedaba mucho tiempo, la vida se me estaba escapando y comencé a despedirme de todos a los que amaba. Después de todo no tenemos escrita la fecha de nuestra muerte, no la conocemos ni sabemos cómo será, y yo estaba preparada para morir. Hasta que, de la nada, él echó un grito horrible abriendo por completo sus ojos y me dejó caer al suelo. Tenía toda la piel de mi cuello enrojecida y me ardía la garganta al jalar aire. 

    —¡¿Dices que simplemente te liberó?! ¿Así como así? —preguntó incrédula alzando la voz de la impresión. 

    —¡Sí! ¡Así como así! Me soltó y no entendí por qué lo hizo, todavía ahora no termino de entenderlo. —Ámbar se mantenía centrada esta vez—. Después de intentar matarme se dio la vuelta de nuevo y se llevó las manos a la cabeza. Creo que estaba enloqueciendo en ese momento y repetía algunas palabras, supongo que a él mismo, diciendo que yo no le servía, que se había equivocado... Sin voltear a verme se fue corriendo de allí como un caballo salvaje y se perdió en los maizales. 

    —¿Intentó matarte y luego se fue corriendo? —Lidia estaba atónita. 

    —Suena a cuento de princesa, ¿no? El cazador que se arrepiente de acabar con su presa. —La joven se quedó en silenció por unos segundos con una mirada repentinamente roja y luego habló con una seguridad extraña—. De todos modos no me gustan esos estúpidos cuentos. 

    —¿Sabes?, no logro encontrar el punto de todo esto. ¿Por qué alguien de una familia acomodada, con estudios envidiables y una vida resuelta iría a tu pueblo a intentar ahorcar a una jovencita indefensa? —soltó sin más. 

    —Lo que sucede abogada, lo que usted no quiere entender, es que no hablamos de la misma persona. —Esta vez lo dijo por completo tranquila a diferencia de las otras ocasiones anteriores, por eso Lidia se aventuró a seguir con el tema. 

    —Puede que creas que hay confusión en el nombre, pero las pruebas no mienten —dijo sacando dos fotografías de su maletín. Las colocó sobre la mesa frente a ella y Ámbar la observó con una profunda pena. En una se encontraba un hombre joven sonriente que acababa de graduarse vestido con su toga y birrete, y en la otra el mismo hombre sostenía de los hombros a Ámbar. Una Ámbar distinta, que mostraba un rostro limpio y un cabello negro suelto y bien peinado con un flequillo que adornaba su frente, dándole así un aspecto todavía más inocente—. Es la misma persona, como puedes darte cuenta —afirmó la abogada. Ella mientras, contemplaba con ojos cristalinos las imágenes acercando sus dedos para acariciarlas con un dolor que casi podía palparse. 

    —A ese —señaló al joven graduado—, no lo conozco, esa sonrisa no es la de él, seguro es un pobre desafortunado. Pero a ese —apuntó al otro cuadro y una lágrima se dejó caer deslizándose hasta llegar a su barbilla—, a ese sí lo conozco, es Alan, ¡mi Alan! 

    — ¡Es el mismo Ámbar! —alegó Lidia queriendo ser suave para hacerla entender—. Tenemos su ADN, huellas digitales y un sin fin de pruebas que verifican que hablamos de la misma persona. —Al decirlo fue alentando sus palabras para que quedaran claras y no alteraran a la chica que de pronto dirigió su vista sobre ella como para asesinarla. 

    —¡Es el mismo cuerpo estoy de acuerdo!, pero el alma... —hizo señas con las manos sobre su silueta—, ¡su alma!, ¡no es la misma! 

    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó esta vez con molestia. Estaba convencida de que su cliente no ordenaba sus ideas del todo bien y el caso estaba volviéndose confuso; incluso para ella. 

    —Alan —dijo su nombre por segunda vez—, no tenía un alma buena. Robó un cuerpo que no le pertenecía porque lo necesitaba... ¡Escúcheme! Escúcheme muy bien por favor, le ruego que permita creerme —suplicó desesperada y sujetó las manos de su abogada sobre la mesa con fuerza; luego la observó fijamente—. Él... Alan... no era un humano, no tenía una madre, ni un padre, no nació del vientre de una mujer. Ni siquiera conocía este mundo hasta aquel día. ¡Alan... era... —tomó aire para poder terminar y una palidez la invadió de pronto—, el era un demonio! De esos que son creados en el infierno, que nacen del mismo Satanás. ¡Un demonio...! —soltó por fin y pareció que dejó caer al suelo el peso que cargaba desde hacía meses al decir aquellas palabras increíbles. 

    Lidia comprobó entonces que había encontrado la forma de sacarla de ese deplorable lugar. Alegando incapacidad mental el caso estaba asegurado. 

   





   

    SENTIDOS ATERRADOS 

      

    —¡Me sorprende más el hecho de que consideres sus locas historias como un testimonio válido! —le dijo irritado Carlos, un colega muy hábil que tenía más de quince años en el negocio y al que Lidia tomaba en cuenta de vez en cuando; ésta era una de esas ocasiones. 

    —Puede que sea una realidad transformada, que dentro de todo esto exista la verdad de lo que sucedió. El médico dice que cuando llegó se encontraba en un estado de shock muy profundo, desde entonces ha mejorado muy despacio, es obvio que algo o alguien se lo causó —rebatía ella mientras recogía de la mesa sus apuntes que Carlos dejó caer con molestia. A pesar de que en algunas ocasiones tenían roces, él era su mejor consejero en cuanto a temas de profesión. 

    —¿Quieres saber lo que creo? —preguntó el hombre con pedantería. Lidia asintió—. Creo que la víctima, que como dice tu archivo, estaba a punto de casarse, quería una última diversión, la última aventura para después jurar amor eterno… Así que fue hasta ese pueblo, lejos para que nadie supiera, la conoció, se enredó con ella y al final la inocente Ámbar se enteró del estado sentimental del joven e hizo lo suyo. Es posible que el shock y su locura sean burdas actuaciones o el arrepentimiento la esté consumiendo —resolvió sin un ápice de duda. 

    —Suena convincente —dijo al sopesar sus palabras. Pero en realidad no estaba del todo convencida, había algo que le decía que tenía que seguir investigando. Carlos era uno de los más eminentes abogados porque parecía un tiburón al defender a sus clientes y su opinión siempre era relevante. Las pruebas, los testigos y el escenario, harían que cualquiera estuviera del lado de lo que su colega decía. Aun así seguía pensando que Ámbar era una chica distinta; que en sus historias increíbles las palabras que decía eran verdad—. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Enviarla al psiquiátrico? —él la observó con incredulidad. 

    —O puedes dejar que vaya a prisión con una larga condena, pero te doy quince días para que recibas la llamada de un suicidio o algo peor. Recuerda que las mujeres pueden hacerse pedazos entre sí y el aspecto de esa muchacha no ayuda en nada. No la respetarían. Sería un blanco muy fácil para la mayoría de las reclusas. —Y era cierto. Dejar que Ámbar fuera a prisión sería un suicidio. 

    Lidia salió de la oficina de su colega levemente irritada después de despedirse con cortesía. Le había prestado la declaración extraoficial escrita a mano de su cliente porque necesitaba una segunda opinión y, ¿quién más para recurrir que el abogado con más casos ganados del bufete? Para su mala suerte la respuesta que le dio no era lo que ella quería escuchar. Pero, ¿por qué tantas dudas? No tenía una prueba palpable del porqué considerar siquiera que la chica era inocente, ella misma se decía culpable sin pestañear, no había más motivos para pensar lo contrario. Incluso teniendo todo apuntando en su contra, la abogada estaba segura de que existía algo más e iba a descubrirlo a toda costa. 

    Esa tarde se disculpó con Ámbar para poder ir a su oficina y armar su muy conocido “Pizarrón del asesino”, como ella lo llamaba y que solo usaba para los casos más especiales y complicados. Unir las pruebas o pistas la ayudaban a encontrar la mejor defensa. Arrancó las hojas que seguían pegadas de su caso anterior y rebuscó en su maletín. Lo primero que sacó fue la fotografía de la chica, la cual colocó debajo de la palabra “Asesino”. Una palabra que contrastaba con la dulce mirada de la joven que, al menos en esa imagen vieja, se mostraba radiante y pura. Más hojas, palabras y fotografías fueron siendo colocadas para luego absorberla por horas. 

      

    Al día siguiente, justo a las tres de la tarde, la abogada esperaba con el reloj de mano sujeto entre los dedos, sentada con ansiedad en la banca gastada de la cárcel. Extrañamente las manecillas parecían moverse más lentas cada minuto. Existía una pesadez en todo el ambiente y el calor ese día era insoportable. Aquellos detalles le hicieron presentir que algo malo se avecinaba. 

    —¡¿Viene por más de mis cuentos?! —resonó una puerta y las palabras de Ámbar se escucharon irónicas y fuertes dentro de la habitación donde la abogada aguardaba. 

    —No pienso que sean cuentos… 

    —¡Miente! —gritó la chica golpeando la mesa y apuntando sus ojos hacia ella con una ira nueva y abrasadora—. ¡Deje de mentir! ¡Dejen de mentir todos aquí! —gritó con toda su fuerza. El guardia apareció justo a tiempo para detener su histeria e hizo que se sentara con un golpe sobre la vieja silla, ésta inundó el lugar con un chirrido espantoso, seguido de ello un silencio perturbador los sorprendió. 

    —¿Quiere que me quede? —preguntó malhumorado el guardia después de que la chica pareció extrañamente tranquila acomodándose las mangas y balbuceando alguna canción que Lidia desconocía. 

    —No lo creo. Supongo que ya pasó ese arranque innecesario, ¿no es así? —cuestionó con delicadeza pareciendo una madre reprendiendo a la hija rebelde. Ésta asintió con la cabeza y bajó el rostro en señal de vergüenza. 

    —No voy a contarle nada —susurró mirando la mesa con las manos entrecruzadas y habló con una voz rasposa y lenta—. Mi compañera dice que nadie va a creer mis “cuentos”, y yo no digo cuentos. 

    —No pienso que sean “cuentos”. No debes escuchar a nadie, solo a mí, ¿entiendes? Mira, estamos solas, somos confidentes. Dos mujeres platicando tranquilamente. No le hacemos daño a nadie. —La situación tenía que cambiar para que ella se sintiera más cómoda y libre de hablar sobre su caso, así que hacerla sentir su confidente fue la mejor opción. 

    —Somos dos mujeres pero yo soy la única que habla. ¿Por qué usted no me cuenta algo? 

    —¿Qué quieres saber? —Lidia tenía que encontrar la forma de que Ámbar pudiera confiar en ella; por lo visto estaba mejorando en ese sentido. 

    —Dígame, ¿usted tiene perros? —preguntó animada y sonriente. Sin duda era alguien que cambiaba de estado de ánimo demasiado rápido pero comenzaba a acostumbrarse. 

    —¿Mascotas? No, no tengo. Vivo en un departamento pequeño y dudo que sea posible que un perro pueda estar cómodo conmigo. —Muy en su interior pensaba que ningún animal o ser humano podía sentirse a gusto a su lado, pero no lo externó porque era de ese tipo de cosas que no le decía a nadie, mucho menos a alguno de sus clientes. 

    —Yo tenía perros. —Ámbar comenzó a hablar de ella en cuanto tuvo oportunidad y la abogada sabía que debía aprovecharlo. 

    —¿Tenías? ¿Por qué hablas en pasado? 

    —¡Están muertos! —dijo con dureza y un atisbo de furia se asomó en su semblante—. Romeo y Julieta, dos perros hermosos de la raza pastor alemán, eran enormes y cariñosos. —De pronto una sombra cubrió sus ojos. 

    —Debiste quererlos mucho —le dijo para que ella continuara. 

    —Mi hermano José los vio morir. Es un niño tranquilo y amable con la gente, no tenía por qué verlo —narró con tristeza y un evidente dolor logró desfigurar por un momento su bello rostro. 

    Lidia sacó con discreción su libreta y comenzó a escribir intentando no perturbarla. 

    —¿Qué fue lo que vio? —cuestionó con la voz baja para que no perdiera su estupor. 

    —Él… vio cuando Alan destrozaba a nuestros perros… Yo sabía que el asunto de mi cuello no se iba a quedar así —aseguró y comenzó a lagrimear. Esta vez la abogada llevaba consigo una caja de pañuelos; se los extendió y Ámbar prosiguió secándose las saladas gotas—. ¡Era él! —De pronto se detuvo para lanzarle una mirada a Lidia—. Pero usted es demasiado incrédula para entenderlo. 

    —¡No!, no pienses eso, yo te creo —sus palabras sonaron seguras para su sorpresa—, puedes contarme lo que sea. —La mano de Lidia rosó con la de ella y le transmitió su calor. Comenzaba a nacer una conexión extraña entre ambas y, aunque a la abogada le incomodaba un poco, no hizo nada para evitar que continuara creciendo. 

    —Alan tenía poderes. ¡¿Cómo no tenerlos?!, era un demonio… —dijo para sí—. Uno de esos poderes que le digo era el de convertirse en una bestia enorme. Muy parecido a un chacal pero dos veces más grande, y con un grueso pelaje rojizo… Rojo, como su cabello —susurró lo último. A pesar de lo increíble que resultaba su declaración, la joven lo dijo de una forma que logró que Lidia se adentrará en la situación que le contaba. Sus palabras sonaban demasiado profundas como para ignorarlas. 

    —¿Cómo un nahual? —preguntó por completo interesada en la respuesta. Había leído acerca de estos seres en las mitologías mesoamericanas. Entre los grupos indígenas se denomina nahualismo a la capacidad de algunas personas para transformarse en animales. Por eso se atrevió a preguntar al relacionar ambas descripciones. 

    —¡No! No comprende todavía. ¡Ese no era un hombre! Los hombres no se convierten en bestias y van por ahí sin más, no crea en cuentos de niños. 

    —Solo era una posibilidad… —le dijo para seguir con el mismo tema—. Entonces me decías que tu hermano estaba cerca cuando ese “chacal” mató a tus perros, ¿no es así? —preguntó y escribió con precisión el dato. 

    —¡Sí!, por desgracia así pasó. El pobre José vio, cuando fue a recoger el maíz más lejano, cómo el animal los abrió a la mitad como si fueran muñecos de trapo. Les sacó las tripas con sus garras para tragárselos y esparcir el resto por todo el piso del granero para dejar un bonito recuerdo… La sangre que quedó sigue todavía marcada en el suelo, es difícil limpiarla, ahora lo sé. —Las últimas palabras hicieron que Lidia se estremeciera pero evitó que ella se percatara del miedo diminuto que le causó escuchar aquel frío fragmento. 

    —¿Cómo sabes que ese animal era en realidad la víctima? —La voz de la abogada se escuchó calmada e inmersa en la conversación por completo. 

    —Aún no llego a esa parte. Si quiere saberlo tendrá que ser tal y como pasó cada cosa —respondió enfadada. Ámbar comenzaba a removerse en su silla, su estrés tocaba la puerta. 

    —Lamento haberte incomodado, olvida mi pregunta por favor. —No debía permitir que la joven perdiera la calma porque, según su médico, las crisis que le daban eran cada vez más frecuentes y duraderas—. Dime, ¿el “demonio” vio a tu hermano? 

    —No, no lo vio, o no le interesó en ese momento; no sé. Supongo que la suerte estuvo de nuestro lado… Alan mató a mis pobres perros ese día y, respondiendo a su pregunta, lo supe porque unos cuantos cabellos rojos quedaron regados sobre los despojos de mis amadas mascotas. No entendía qué pasaba. ¿Por qué ese hombre se empeñaba en hacerme daño? ¡Ya era suficiente con haber intentado matarme…! —Ámbar transformó su rostro en uno de desconsuelo, luego en uno de confusión para después aclarar su mente y volver a la realidad—. Aunque… lo que vino después, eso no me lo esperaba, ¡por Dios que no me lo esperaba! 

    —¡¿Qué pasó?! —la cuestionó dejando la pluma sobre la libreta porque quería escuchar todo con suma claridad. Estaba totalmente inmersa en las palabras de su cliente cuando de pronto algo la sacó de su letargo. El vibrador de su teléfono hizo resonar la vieja mesa. Lidia lo tomó entre sus dedos y con discreción leyó el mensaje: 

      

    SMS de: Carlos 

    Ven a mi oficina en cuanto puedas, 

    llegó un paquete para ti muy interesante, 

    es sobre el caso de la loquita. 

    Me debes un buen almuerzo. Obvio tú pagas. 

      

    —¡Samanta! —Ámbar subió la voz con molestia para que Lidia dejara de mirar su teléfono celular—. El… el demonio… la asesinó —tartamudeó con dificultad al decir las últimas dos palabras y la abogada se quedó pasmada con la mirada puesta sobre ella. 

    —¿Samanta? —preguntó con extrañeza. No existían registros de una denuncia por el asesinato o desaparición de una “Samanta” en los documentos del caso. 

    —Era mi mejor amiga, de mi edad, muy bonita. Los chicos siempre la perseguían cuando íbamos a comprar al mercado, pero ella siempre pareció estar interesada en terminar sus estudios e irse del pueblo. Recuerdo que la encontré una mañana, dos días después de lo de los perros. Supuse que el demonio ya se había ido al no haberse aparecido y me atreví a salir de casa a comprar la despensa. Platicamos por un rato, se despidió de mí y luego de eso nadie más supo nada de mi querida amiga. 

    —¿Cómo sabes que el demonio la mató si nadie más supo de su paradero? —La situación se estaba tornando distinta esta vez, un nuevo asesinato era algo delicado pero podía servir para ayudarla a salir libre. 

    —¡Nadie más que yo! —corrigió—. El mismo día que la vi recordé que había olvidado comprar la ortiga que uso… usaba para lavar mi cabello, así que tuve que volver al mercado. Caminaba por una calle vacía cuando escuché un grito que se calló en un segundo. Podía ser cualquiera, y yo… corrí, más por instinto que por querer hacerlo. Corrí hacia allá, tenía que ver lo que pasaba. Algo en el pecho me decía que era él otra vez. Me quedé parada detrás de un muro y ahí estaba tal como pensé: hecho humano con esa altura que me daba tanto miedo. Tenía a Samanta por el cuello, igual como me había tenido a mí, pero en esta ocasión no se detuvo… —Ámbar fijó los ojos sobre su abogada con la demencia a flor de piel—. ¡Sí! Él no paró. Siguió apretando y apretando hasta que la mató. Sus párpados se volvieron más púrpuras, lucía completamente complacido. No pude hacer nada, solo me mantuve quieta sin hacer nada. ¡Nada! —lloró al decirlo—. Todos los sentidos de mi cuerpo estaban congelados, estaban aterrados. 

   





   

    MALDAD CONSUMADA 

      

    Era él, al que mi corazón amaba, con el que cada noche cabalgaba por un sendero de luz que la luna me marcaba. 

    Un paraje perdido fue testigo cuando se fundieron su mundo con el mío, “instintos animales… Instintos carnales”. Todo bajo un juramento: “te defenderé más allá de este cielo.” [1] 

      

    —Entonces, ¿ahora ya crees mi versión estimada compañera incrédula? —peguntó Carlos mientras Lidia leía con ojos enormes los fragmentos del diario que llegó de forma anónima hasta su oficina, guardado en una cajita de olinalá. 

    —¿Es seguro que sea de ella? —lo cuestionó aun sabiendo que las iniciales que estaban escritas en cada página eran las de Ámbar. 

    —Muy seguro —afirmó acercándose a Lidia para tocar su brazo que permaneció inmóvil—. Por cierto, ¿cuándo vas a pagarme ese almuerzo? —La abogada no respondió, tomó su maletín, metió el diario dentro y salió furiosa de la oficina cerrando la puerta de un golpe—. O puede que nunca… —susurró después de que uno más de todos sus intentos de acercamiento resultaba fallido. Se encontraba más que interesado en conocerla de una forma diferente pero tal parecía que para la abogada Castelo, Carlos solo era un consejero al cual acudía en los momentos en que necesitaba escuchar una segunda opinión. A pesar de todo, estaba decidido en seguir insistiendo. Sabía que si tenía la paciencia suficiente cosecharía frutos a largo plazo. 

      

    —¡Amantes! —gritó Lidia cuando su cliente se sentó en la silla de la habitación donde continuamente se reunían para hablar sobre el caso que intentaba ganar—. ¡Ni siquiera puedo entender cómo pasó de ser un asesino, acosador y demonio a “con el que cada noche cabalgabas por un sendero de luz” —citó del diario sorprendiendo a Ámbar—. Has estado engañándome todo este tiempo. Pensé que te hizo sufrir de verdad pero ahora llega esto. ¡Dime que no he sido una estúpida al permitir dudar de mis propias creencias a pesar de que todo lo que dices suena a novela juvenil y cursi, llena de cosas extrañas y tonterías de amor! —dijo furiosa azotando el diario que estaba repleto de la esencia de ese “Alan” que en días anteriores describía como un ser despreciable y temible. La chica miró el cuaderno sobre la mesa y comenzó a sollozar sin decir una palabra—. ¡Será mejor que ahora respondas las preguntas que hago y dejes de parecer un conejo asustado porque obviamente no lo eres! 

    —¡Yo no parezco un conejo asustado! —masculló con la voz quebrándose y poniéndose de pie, jalando su cabello enmarañado como queriendo arrancarlo a tirones. 

    —¡Sí, lo pareces! Y ahora quiero que te sientes. ¡Siéntate! —ordenó Lidia de una forma que logró que Ámbar abriera la boca por la sorpresa de escucharla tan dura. La muchacha se detuvo y en silencio pensó por un breve momento para luego volver a sentarse con cierto temblor en las rodillas. Puso las manos entrelazadas sobre la mesa y se quedó sollozando con la cabeza agachada. 

    —Yo… —quiso hablar. 

    —No me interesa lo que vayas a decir. Voy a hacerte preguntas y tú responderás. Esta es la nueva forma de trabajo. Así debió ser desde el principio —afirmó segura de cada palabra. La abogada se encontraba al borde de la histeria que ya estaba dominándola aunque luchaba por mantenerse cabal. 

    —¿Acaso usted ve como un insulto que me haya enamorado? —rebatió la joven con la mirada de cristal y las mejillas más rojas de lo normal. 

    —¡No! ¡Veo como un insulto y un pecado el que me mintieras y que por un maldito momento yo creí que lo que decías era verdad, y tú solo te burlaste! —musitó golpeando la mesa con el puño al decir la última palabra. 

    —Hasta ahora yo no he dicho ni una sola mentira. Le he contado todo tal como fue pasando —ratificó limpiándose las lágrimas con las muñecas. 

    —Pues sáltate hasta la parte donde “se fundieron su mundo con el tuyo”—volvió a citar del diario todavía envuelta en su furia—. Adelante te escucho, quiero saber en qué momento dejó de darte tanto miedo —le dijo para después quedarse quieta en su silla. 

    —Cuando conocí al demonio —comenzó con cierta desconfianza y no levantó la cara. Su voz seguía sonando débil pero continuó—, no tenía un nombre. Él venía de un mundo donde todos los seres que ahí existen son lo mismo: ¡nada más que un arma! No tienen el derecho de llevar ni siquiera un nombre y ese día que lo vi…, ese en que mató a mi querida amiga, el demonio no me ignoró como hizo con José. Cuando me vio, enseguida fue hasta a donde estaba escondida con una velocidad que jamás había visto en otra persona… o ser vivo. Recuerdo que se me quedó mirando por un minuto que pareció interminable, pero esta vez no sentí su odio, ni esa maldad en sus ojos; lo que vi más bien fue lástima. 

    —¿Cuál es mi nombre? —preguntó de la nada sin dejar de verme. 

    —No lo sé —le respondí con todo el terror que se me vino encima. 

    —¡¿Cuál es mi nombre?! —gritó desgarrándose la garganta y poniendo su cara muy cerca de la mía. Yo tenía la esperanza de que alguien del pueblo iría en mi auxilio, pero nadie aparecía y cada segundo que pasaba me hacía sudar frío. 

    —No lo sé, juro que no lo sé —comencé a repetirle entre chillidos, él me sujetó las muñecas y con una voz más tranquila pero igual de horrenda dijo: 

    —Tienes que darme un nombre, lo necesito. —Cuando escuché eso sentí que suplicaba por una respuesta y pronuncié lo primero que se vino a mi mente porque sabía que si no lo hacía él iba a dejar ver al monstruo en que se convertía y ya no tenía tantas fuerzas como para soportar otro ataque. 

    —A… lan —me aventuré a decirle en un susurro débil, mi voz se negaba a salir. Alan era el nombre que pensaba ponerle a mi primer hijo varón si un día tenía uno y ahora se lo estaba regalando a un ser de otro mundo que solo buscaba hacer daño. El hombre cambió el semblante y sus ojos, para mi sorpresa, se tornaron un poco vidriosos. Era como si yo le hubiera dado algo en verdad urgente. 

    —Mañana por la noche quiero que vayas al mismo lugar donde te vi la primera vez. No se te ocurra faltar o lo mismo que acabas de ver le pasará a ese niño tuyo tan entrometido. ¿Quedó claro? —me amenazó con sus manos quemando mis muñecas. 

    —Sí —le respondí sin más. Yo solo quería que se fuera y que la pesadilla terminara. Me soltó y caminó directo hacia donde estaba mi amiga, la cargó igual que me había cargado a mí cuando me sacó de la casa y se echó a correr. El cuerpo de Samanta no apareció por ningún lado por más que lo buscamos. 

    —¿Fuiste…? —preguntó Lidia un poco más tranquila pero ahora se mostraba escéptica. 

    —Claro que fui, ¿acaso no escuchó? Iba a matar a mi hermano y eso no lo podía permitir. Voy a protegerlo aunque me cueste la vida —pronunció levantando por fin la vista. Una valentía extraña se reflejó en su semblante—. Las horas pasaron muy rápido y pronto el día terminó. Después de preparar la cena esperé a que mi abuelo se durmiera y salí por la ventana de la sala. Al caer me lastimé un poco el pie pero seguí caminando para que no me vieran. Llegué justo a las once de la noche y Alan no estaba. Creí que tal vez se había ido o que solo se burlaba de mí, hasta que su cabello rojo brilló de pronto cerca del árbol donde antes se había sentado. 

    —¿Estás herida? —me preguntó caminando hacia donde estaba parada. 

    —No… —respondí nerviosa suspirando de miedo. Por supuesto que él ignoró lo que dije y tomó mi talón con sus manos cuando estuvo a pocos centímetros. Creo que no escuchaba o no le importaba hacerlo. 

    —Esto te va a doler —avisó. Con una fuerza brutal movió el hueso de mi pie y lo enderezó; yo grité con todo lo que la garganta me permitió—. Ya está, pero intenta no saltar por las ventanas tan seguido. —Obviamente me seguía y muy de cerca. 

    —¿Qué es lo que quieres? Ya estoy aquí. ¿Qué buscas en este pueblo? —me atreví a preguntar aún agitada por el dolor, pero también cansada de lo que estaba pasando. A pesar de que le tenía mucho miedo quería que parara de hacer todas esas cosas horribles y si mi vida podía arreglarlo iba a entregársela sin más. 

    —Me has dado un nombre, estoy en deuda contigo. Dime, ¿qué es lo que eres tú? —dijo como si la extraña fuera yo. 

    —Soy una mujer —le respondí, pero no podía verlo a los ojos porque me intimidaba hacerlo, su mirada era demasiado fuerte. 

    —Estás muriendo, ¿lo sabías? —aseguró con una crueldad increíble—. Te irás de aquí en poco tiempo, no tenía caso adelantarlo. 

    —¡¿Cómo que muriendo?! —interrumpió Lidia con sorpresa. 

    —Estaba enferma en esos días, él dijo que en cualquier momento iba a fallecer pero ya tenía idea de eso de todos modos. Ese es un tema que no quiero tratar, no es importante en el caso, ¿le parece? —preguntó a la abogada con una seguridad poco usual. 

    —Claro —afirmó, creyendo que Ámbar continuaba mintiendo, pero la dejó hablar aunque no escribió ni una sola de sus palabras en su libreta. 

    —Sé que no confía en lo que digo, pero tengo que mencionar que en ese momento sus manos comenzaron a ponerse negras. Líneas oscuras seguían sus dedos y sus brazos pareciendo que se habían vuelto de carbón. Con un dedo recorrió el contorno de mis labios y un pequeño fuego salió de él pero no me quemó ni lo sentí arder. Me miró como si quisiera comerme y con una voz dominante dijo que tenía que tomar mi virginidad o se vería obligado a matar a alguien más. —Lidia no habló. Se mantuvo callada escuchándola intentando bloquear los sentimientos que nacían al verla tan joven y frágil. 

    —Entonces hazlo —le respondí aunque me sentía pérdida, como si mi boca hablara sin mi permiso; de pronto sus ojos se volvieron rojos. Tal vez usted no me crea, o si lo cree ahora piensa que soy una cualquiera. Sé que los años que tengo no me ayudan pero la vida me ha obligado a madurar por la fuerza. Seguía conservando mi virginidad porque así te dice la gente que debes hacerlo. Aunque, curiosamente, muchas chicas menores que yo de mi pueblo ya tenían uno o dos hijos con ellas. Él poseía algo, un extraño magnetismo que no sé si se debía a su condición o si era algo que estaba presente entre nosotros. Éramos como pólvora estando cerca. Me atraía de una forma enfermiza. Su cabello rojo, sus pestañas casi blancas, su piel de muerto, esa altura que atemorizaba…, eran una adicción. El miedo se fue en un abrir y cerrar de ojos, me cargó por la cintura y yo me amarré a su cuello que increíblemente estaba frio. —Las lágrimas que brotaban de sus dulces ojos lucían dispares a la sonrisa que mantenía mientras narraba. La abogada seguía sin decir una sola palabra—. Me llevó hasta una casa que parecía abandonada, abrió la puerta con un golpe de su pierna y, haciendo unas señas con sus manos, un gran círculo de fuego apareció en el piso de lo que tenía que ser el comedor. Pensé que me quemaría, pero entró en él conmigo todavía entre sus brazos y la hoguera se sintió solo como una caricia. Me sentó en el suelo y yo abrí los botones de mi blusa como si obedeciera órdenes sin que las dijera. Tomó mi cabello con fuerza, lo jaló un poco y con su otra mano apretó mi boca contra la suya en un beso tan torpe que tuve que ayudar a arreglar. Tocó con sus manos hirvientes mi cuerpo semidesnudo y junto a su fuego nos consumamos en su maldad. 

   





   

    HISTORIAS DE UN VIEJO LOCO 

      

    “No hay límites 

    ni cordura 

    no hay espacio 

    para la duda, 

    no existen reglas 

    ni ansiedad oculta 

    solo el manifiesto 

    de una tremenda 

    locura.” [2] 

      

    —¿Usted qué opina doctor? —cuestionó pensativa Lidia al doctor Santos que se mantenía inmóvil en su lujosa silla de piel café y acariciaba su canosa y bien tupida barba de hombre mayor. 

    El doctor leía con atención las notas de la abogada. Cuando terminó, después de varios minutos, sacó una pluma y escribió algunas cosas sobre una hoja en blanco que tomó del escritorio; luego miró a Lidia con preocupación. 

    —Yo puedo decirte que estás describiendo a una mujer que padece algún tipo de anomalía mental: un trastorno bipolar, trastorno psicótico, trastorno de estrés post-traumático… Hay un sinfín de enfermedades que puedo citarte en este momento. 

    —¿Pero…? —preguntó titubeante al ver el rumbo de su comentario. 

    —Tú no has venido hasta acá para que yo te diga algo que ya sabes. ¡Eres una abogada, de las mejores! Conoces de sobra estos males, quizá más que muchos de mis colegas. Tratas con ellos en algunos de tus casos y los has visto perjudicando a otros. —El doctor la contempló con demasiada atención intimidándola con sus ojos cansados—. ¿Qué buscas Lidia? —La pregunta fue para ella como un dardo sobre el pecho. 

    Su impecable trayectoria profesional que mantenía, ahora estaba tambaleándose frente al psiquiatra más reconocido del país gracias a que una joven pueblerina había sembrado la duda en ella. Dudaba de su aparente locura, dudaba ahora de la existencia de seres demoniacos, y sobre todo, dudaba de sí misma al no estar segura de poder ganar el caso. 

    —Creo que debo irme, solo quería una opinión y fue muy útil su ayuda, gracias. —Castelo le quitó la carpeta con cortesía, y se dispuso a marcharse apenada por su arrebato de ir en busca de explicaciones que no existían. 

    —¿Sabes que pienso de los “locos”? —le dijo él antes de que cerrara la puerta. La mujer se detuvo de golpe para observarlo confundida. Era la primera vez que el doctor Santos se expresaba de sus pacientes con ese calificativo que poco profesional lo hizo sonar. Con una ligera molestia le siguió el juego. 

    —¿Qué piensa? —pronunció oscamente. 

    —La mayoría de ellos están así: ¡locos! —Su voz de sabio, gruesa y tranquila, hacía que las palabras que salieron de su boca parecieran de fábula a pesar del contenido despectivo—. Imaginan cosas, viven su propia realidad, se pierden en el espacio de la mente, coexisten entre este mundo y el paralelo que el cerebro dañado les ha creado. Es una bonita forma de perderse de la desgraciada forma de vivir que hemos cosechado… 

    —¿A dónde quiere llegar doctor? Vaya al punto —exigió ella interrumpiéndolo de pronto; algo que no acostumbraba hacer y menos con alguien a quien admiraba tanto, pero su desesperación estaba volviéndola impaciente. 

    Los ojos del doctor se quedaron plantados sobre Lidia y comenzó a hablar sin dejar de mirarla. 

    —He tenido pacientes de todo tipo. Ya son casi treinta años tratando a personas enfermas. Han sido tantas… Por favor siéntate, permíteme contarte algo que tal vez te ayude, o te confunda más, eso depende de ti —le dijo señalando la silla en que antes estuvo sentada; ella accedió con intriga. El doctor tragó saliva, acarició de nuevo su barba y luego comenzó—: Hace algún tiempo vino hasta mi consultorio un hombre de treinta y cinco años que estaba en un estado difícil de describir. Quería que yo le explicara por qué él podía ver cómo iban a morir las personas a las que conocía. Las veía morir en sus sueños y juraba que en la realidad sucedía de la misma manera —rio forzadamente—. Él pedía desesperado que yo lo sanara porque estaba trastornándolo, era algo que le quitaba la paz y las ganas de seguir existiendo. ¿Sabes qué fue lo que hice? —preguntó mirándola con zozobra por unos segundos, mostrando la culpa que era obvio que lo atacaba—. Fingí que lo escuchaba por semanas mientras esta persona me contaba historias fantásticas que no creía. ¡Sí!, no creía. ¿Cómo es que iba a poner atención a sus palabras si todo lo que decía iba en contra de lo que yo consideraba real? —se detuvo un instante—. Una tarde llegó sin cita. Estaba muy histérico. Entró a la fuerza y se acercó hasta mí con el rostro pálido. —La abogada escuchaba con atención y dejó de parpadear hasta que sus ojos se secaron y comenzaron a arderle—. Me confesó que la noche anterior había tenido uno de esos “sueños especiales” y que la persona que moría en él… —dudó por un momento, luego continuó—, era yo. Dijo también que la muerte me rondaba ya muy cerca con la guadaña afilada. 

    —Por lo visto estaba equivocado, porque usted está aquí, vivo —señaló ella con una mano. 

    El doctor se quedó pensativo por unos minutos, era notorio que retenía sentimientos que podían afectarle seriamente si permitía que afloraran. ¡Qué difíciles son los psiquiatras! Tratan con enfermos, con personas que hablan de sus problemas y ellos mismos no son capaces de hablar de lo que guardan en lo más profundo. 

    —Llámame demente a mí también si quieres, di que ya he enloquecido, pero ese hombre no mentía. —Un ambiente tenso se despintó para los dos; esa confesión no era ni lo más mínimo que Lidia pensaba que escucharía aquel día—. Por la noche, luego de atender a mi último cliente, salí cansado y deprisa hacia el coche para ir a cenar algo, sin fijarme me dispuse a cruzar la calle. De pronto un golpe se escuchó por toda la calle. Oscar, como se llamaba el paciente que antes mencioné, estaba tirado sobre el asfalto cubierto de sangre y con muchos de sus huesos rotos. —Una ligera y casi diminuta lágrima apareció furtiva en el ojo derecho del doctor, pero este la obligó a volver—. Corrí para ayudarlo, ¿pero qué se podía hacer? No sé ni de qué forma habló si parecía un muñeco de cristal roto. 

    —¿Qué fue lo que dijo? —preguntó conmovida, imaginando al pobre hombre vuelto un despojo de sí. 

    —Dijo que, de entre todas las víctimas que vio en sus sueños, todas esas personas a las que observó partir de este mundo, yo era la única que merecía una segunda oportunidad. —Santos penetró con ojos profundos a Lidia—. Él se atravesó en el camino del autobús que iba a matarme y falleció por esa razón. Sus últimas palabras fueron para decirme que me estimaba porque yo era el único que le había creído y lo escuchaba de verdad. Con su último aliento dijo “gracias”. —Ella se quedó en silencio. Esa confesión no estaba resultando fácil para ninguno de los dos al recordarle a Ámbar. 

    —Usted dice… —pronunció luego de un instante en que se mantuvieron callados. 

    —Lo que yo digo —la interrumpió Santos—, es que las posibilidades de que ese hombre dijera la verdad eran nulas. Quizá solo se le atravesó al autobús para probar su mentira; podemos listar cualquier otra explicación, siempre hay más opciones. La ciencia y la tecnología creen saberlo todo, pero lo cierto es que lo que está fuera de sus posibilidades es declarado locura. Aprendí muchas cosas en la facultad, pero la vida no es un salón de clases con un maestro que te dice lo que debes saber o lo que debes creer; ese día lo entendí. No me perdono el no haberle puesto la suficiente atención, o el intentar de verdad sanarlo para acabar con ese suplicio que lo hacía sufrir demasiado. Ese hombre decía la verdad porque mi instinto me lo dijo, y yo sigo mi instinto desde entonces. Es algo que está en nosotros por una razón, los animales lo usan todo el tiempo y los humanos lo hemos rezagado olvidando que también somos eso: animales. Ahora te pregunto estimada Lidia, ¿qué te dicen el tuyo sobre lo que esta chica te está confesando? —refiriéndose a Ámbar. 

    Castelo se detuvo a pensar por poco más de medio minuto y, avergonzada, respondió agachando la cabeza como si fuera una niña a quien han reprendido. El doctor Santos le recordaba a su abuelo, quien la educó para que lo respetara de una forma excesiva; al tenerlo cerca sentía que tenía que ser lo más seria y cabal que pudiera. 

    —Me dice que hay una posibilidad, una muy diminuta posibilidad, de que ella diga la verdad —susurró casi inaudible con las mejillas enrojecidas. El doctor Santos la observó conmovido. 

    —Entonces ve, escúchala, investiga y busca pruebas si es necesario. No tienes por qué estar aquí escuchando historias de un viejo loco —sonrió como si hubiese hecho un acto de caridad y ahora se regocijara por ello. 

    Lidia salió de la oficina del doctor luego de darle un fuerte abrazo. Estaba completamente satisfecha por su encuentro con uno de sus mejores amigos; al menos del tipo de amigos que ella tenía. Detuvo un taxi dejando su Audi estacionado frente al consultorio, llevando su maletín repleto de carpetas sobre el caso de su joven cliente. 

    —¿A dónde la llevo señorita? —preguntó el taxista. 

    —A la central de autobuses por favor —indicó. Ir al lugar de los hechos siempre devela un secreto que por otros fue ignorado; o al menos eso pensaba ella cuando partió directo hasta el pueblo de Ámbar. 

   





   

    CUERVOS QUE SUSURRAN 

      

    “Amor bajo la luna 

    solo eso pudo ser, 

    presa del silencio 

    fisuras en el tiempo 

    recuerdos inmersos 

    en un amanecer.” [3] 

      

    Los árboles imponentes de la carretera iban y venían como una película repetida que no mostraba el fin. Lidia se dirigía de vuelta a la ciudad y los troncos se hacían presentes como figuras grotescas en esa larga y cansada noche de invierno. Ella leía en el autobús una y otra vez el diario de Ámbar, que a leguas se veía que había sido cortado en páginas convenientes y que dejaban un sabor amargo en la boca a pesar de que la gran mayoría de lo que venía escrito no eran más que poemas dulces. No existía en él ninguna pequeña historia antes de que Alan llegara a la vida de la joven. No existía tampoco el relato de los días previos al asesinato. Solo tenía en él declaraciones excesivas de un amor desenfrenado que estaba envolviendo a la abogada por la fuerza que las letras contenían. 

    El Doctor Santos implantó en ella, después de su inquietante historia, la duda razonable de saber si Ámbar decía la verdad; después de todo entre su paranoia y arrebatos era posible que fuera sincera. Desafortunadamente los presentimientos o corazonadas no son suficientes en una sala de juicio ante un jurado cruel, que solo verá al muchacho proveniente de una familia acomodada que fue asesinado por una pueblerina sin educación que nadie va a extrañar. Tenía que encontrar pruebas, todas las que fueran necesarias. Así que, siguiendo lo que creía, fue en busca de ellas hasta un lugar distinto e intrigante. 

    El día había sido demasiado agotador. Lidia ojeaba el diario en el asiento de autobús que la llevaba hasta su hogar. Mientras repetía un párrafo en la mente, el recuerdo de lo que había vivido unas pocas horas antes la asaltó. Con la piel estremecida trajo a su cabeza el momento en que sus pies tocaron esas tierras perdidas. El viaje hasta el pueblo de Ámbar había sido de más de tres horas de camino y varios transbordes incómodos; lo recordaba con sumo detalle. Su corazón latió de una forma distinta cuando llegó y descubrió con gran tristeza que el lugar no era para nada como ella lo había descrito cuando habló de él: "Mi hogar radica entre las montañas... Es un pueblo mágico, pequeño pero hermoso. En ocasiones llegan turistas a visitarnos, les gusta visitarnos, conocernos", recordó. Ese sitio, que debía ser hermoso, que tenía que ser mágico, era en realidad casi un "pueblo fantasma". Parecía como si un holocausto invisible hubiese pasado por ahí dejando una huella aterradora y doliente tras él; incluso las plantas estaban muertas y no se veían demasiados animales como debería estando en una zona boscosa. 

    Las casas, en su mayoría abandonadas, estaban semi o totalmente destruidas, los establos no tenían rebaños, el aire olía distinto. El pueblo lucía como si un fuego hambriento lo hubiera consumido con saña y maldad, dejando todo ennegrecido y roto. Había gente, ¡sí que había!, pero no la suficiente para decir que ahí existía una comunidad. 

    —¿Qué reflejan esos rostros grises que andan por ahí como caminantes perdidos? —se preguntó en voz alta, confundida y afligida acariciando la ventana empañada al rememorar la pobreza en la que sobrevivían esas personas. 

    Una insondable amargura la rodeó cuando descubrió que las declaraciones de su joven cliente estaban siendo aterrizadas en falsedad... ¿Y qué más daba? Ya había viajado hasta ese punto y no le quedaba más que intentar recolectar pruebas de su inocencia, si es que existían. 

    Las preguntas concretas eran la mejor forma de comenzar con su investigación y ella tenía pulida la lista en la libreta: ¿Qué saben de la víctima? ¿Con qué nombre lo conocían? ¿Qué pueden decir de su paradero? ¿Quién es Samanta...? En su índice de cuestionamientos también se contaba el saber qué opinaba la gente sobre Ámbar, cómo la veían y qué descripción podían darle de su comportamiento antes de que llegara Alan, o como se llamara... El segundo paso era buscar al abuelo y al hermano de la chica ya que la poca comunicación que había tenido con don Manuel, como se llamaba el anciano, fue solo por teléfono; incluso su contratación. 

    Cuando llegó la hora de buscar testigos, recorrió incómoda unos cuantos metros la calle principal que, para su sorpresa, seguía siendo empedrada, como lo eran antes en las ciudades. Se sentía como si estuviera caminando en el pasado. La punta de sus tacones se enterraba a cada momento entre las piedras haciéndola tambalear más veces de las que hubiera querido. Pronto unas llagas rojas invadieron sus pies pero no eran suficientes para detenerla. 

    Con la mirada buscó una casa que no estuviera en ruina total, hasta que dio con una donde claramente salía humo de un horno de piedra. Aclaró su garganta, se acomodó el cabello que ese día llevaba suelto, y tocó segura la puerta podrida y medio suelta un par de veces. Segundos más tarde una mujer mayor, regordeta, vestida con una falda larga azul claro tejida con flores, una blusa folclórica color naranja y peinada con una espesa trenza negra que le llegaba casi a la cadera, atendió al llamado. 

    —¿Sí? —preguntó con rudeza, dejando ver las enormes arrugas que cubrían su rostro moreno y cansado. 

    —Buenas tardes —saludó con amabilidad extendiendo la mano sin obtener respuesta para luego bajarla—. Mi nombre es Lidia Castelo, abogada de la señorita Ámbar Montero. ¿Podría usted proporcionarme cierta información que ayudará al caso que estoy llevando? ¿Permitiría que le haga unas cuantas preguntas? —La mujer la observó con apatía y emitió un gruñido de molestia como si se tratara de un animal acorralado. 

    —No tengo más que decirle que ojalá a ese monstruo, porque eso es lo que es: ¡un monstruo!, la condenen para siempre y se pudra en esa cárcel por el resto de sus desgraciados días —dijo furiosa y se dispuso a cerrarle la puerta, pero Lidia se lo impidió sosteniéndola suavemente con ambas manos. Las respuestas tenían que salir y ella sabía insistir con su educado estilo y perspicacia. 

    —¡Por favor!, deme la oportunidad de saber algunas cosas, las necesito para trabajar. ¿Por qué se refiere de esa forma a la señorita Ámbar? ¿Qué fue lo que le hizo? —cuestionó con una voz dulce intentando mostrar confianza; la mujer la miró con cansancio. 

    —Mire señora —resopló y luego siguió con un discurso inusual—, veo que es una señora de mundo con sus zapatitos caros y su champú que apesta a rosas hasta donde estoy. Voy a decirle una cosa y espero que se lo grabe muy bien: estas tierras no están hechas para personas como usted, son peligrosas. Esconden verdades que los que son como usted consideran "leyendas" o "mitos" porque no saben qué otro nombre ponerle a lo que les provoca miedo. Hágame caso y váyase ya, no hay nada aquí que le ayude. Ámbar Montero debe tener lo que se merece —puntualizó con los ojos directos hacia ella demostrando que estaba segura de cada palabra que decía. Lidia se estremeció cuando se dio cuenta de que en realidad temía estar allí, entre tanto rezago y tantos secretos ocultos entre las casas y los árboles que parecían susurrar cuando el aire violento los envolvía. 

    —Es mi trabajo y tengo que hacerlo... —habló, queriendo distraerse para que el escalofrío se fuera y así poder continuar con su labor—. Escuche, ella es muy joven todavía y ahora se encuentra delicada de salud, además de que dice cosas que no comprendo. Le daré un ejemplo para saber si puede ayudarme. Entre sus declaraciones me ha confesado que un... —dudó un momento pero tenía que decirlo tal cual a pesar de lo ridículo que sonaba—, un demonio vivió aquí, en este pueblo. ¿Usted... usted sabe algo de eso? —preguntó nerviosa, porque sabía que su pregunta no era precisamente una que haría en otro caso. 

    ¡¿Un demonio?! —se burló la mujer con ironía, tocándose la frente con la palma de una de sus manos. Luego respiró hondo y continuó—. Sí, eso pasó. Un maldito hijo del mismo Satanás vino ¡para destruir todo! ¿No lo ve? —pronunció señalando hacia la calle que dejaba ver el deplorable paisaje—. Estamos muriendo por su culpa. Ahora yo le pregunto: ¿esa muchacha tonta también le dijo que fue su cómplice? ¿Qué lo ayudó a hacer todo esto? 

    Lidia no esperaba la afirmación de la existencia del demonio de los relatos de Ámbar, pero la pregunta que la mujer le hizo después la dejó helada. 

    —¿Cómplice? —susurró sin creerlo—. ¿Cómplice de qué? 

    —¡De lo que ve! ¡Nos hicieron polvo! —dijo, primero señalando su casa y luego las cruces que se levantaban en gran número a menos de cien metros de donde estaban—. Todo quedó reducido a cenizas, incluidos nosotros... 

    Una voz ronca dentro de la casa logró que la mujer intentara de nuevo cerrar la puerta, pero un anciano apareció por detrás abriéndola esta vez de par en par y ambos viejos se quedaron en la entrada con Lidia frente a ellos. 

    —¿Quién es usted? —preguntó a la abogada directamente, ella realizó la pertinente presentación. 

    Un par de minutos tensos transcurrieron mientras la pareja se miraba como si así se comunicaran y se entendieran. El hombre mayor la invitó a pasar por fin y ella lo siguió dentro. Allí pudo observarlo con atención: delgado, alto, más o menos de unos ochenta años, con la espalda curveada por la edad y la piel requemada y llena de paño. Caminaba con esfuerzo apoyado sobre un palo tallado que tenía que ser su bastón. La condujo hasta lo que era la sala... o lo que quedaba de ella ya que no contaban más que con dos sillones acabados y quemados en varias partes de la tela roja. 

    —Es muy amable de su parte señor. 

    —Siéntese donde guste, mi mujer fue por café —mencionó señalando con su bastón lo viejos sillones y él se quedó de pie—. Vamos a llamar a algunas personas, podrá hacerles preguntas, pero si nadie quiere hablar es todo lo que tendrá, ¿entiende? —avisó el anciano en un tono más amable que el de su esposa. 

    —Muchas gracias, es más cómodo para mi estar de pie. De verdad estoy muy agradecida, esto me ahorrará muchísimo tiempo. —El comportamiento de la pareja era inescrutable pero esa era la oportunidad que necesitaba para obtener más información y tenía que actuar con sumo cuidado. 

    De pronto la gente comenzó a llegar y la mayoría ingresó a la casa, que era espaciosa por la falta de muebles. Todos y cada uno de ellos mostraban una gran desconfianza y recelo; Lidia se preparó para comenzar esperando conseguir algo útil. 

    —Primero que nada agradezco su ayuda. He venido hasta aquí... —La abogada intentó presentarse pero de inmediato fue interrumpida. 

    —Sabemos a qué vino. Tal vez somos gente sin una educación como la suya pero no somos estúpidos —habló un joven de unos quince años con una voz amarga y hostil. 

    —Disculpe a mi hijo, no recibimos a extraños desde la última vez. —Una sombra cruzó por el rostro de la señora que habló y luego prosiguió—: Adelante, ¿qué quiere saber? Sea rápida por favor, hay muchos quehaceres que terminar, no podemos estar perdiendo el tiempo si queremos comer hoy. 

    —¿Qué pueden decirme al escuchar el nombre: Gabriel Alcalá? —dijo lanzando la pregunta con el nombre que los datos de la víctima indicaban. Nadie respondió por un largo periodo mientras parecían confundidos. 

    —Yo no lo conozco —respondió por fin el anciano de la casa. 

    ¡Al menos era un punto a favor para Ámbar! Nadie allí conocía el nombre real de la víctima. 

    —¿Y qué les dice el nombre de: Alan? —De pronto el bullicio se dejó escapar, sonaban furiosos y algunos maldijeron al hombre. 

    —¡Lo que sea que ese tal "Alan" haya sido no merece ser nombrado! Recuerden que si llamamos al diablo lo atraemos, es mejor no hablar tampoco de uno de sus hijos —gritó una anciana con voz aguda y fuerte. Un montón de maldiciones y rostros coléricos se mostraron pero Lidia supo calmarlos antes de que se desatara algo peor. 

    —Podrían por favor decirme qué fue lo que hizo —quiso saber al no comprender los comentarios que se levantaron en masa de un minuto a otro. 

    —Ese hombre... —La gente calló para que el viejo del bastón hablara—, no sé qué buscaba o a qué vino, pero sí puedo decirle que él es el culpable de que estemos viviendo en la miseria. Ámbar era una buena muchacha, siempre le ayudaba a llevar la bolsa del mandado a mi mujer, pero “él” la contaminó con toda esa maldad que cargaba. A la niña que usted busca proteger ya la perdimos desde hace mucho tiempo, no busque salvarla porque no tiene oportunidad. 

    —¡Se hicieron amantes! —gritó un hombre adulto con aspecto rudo interrumpiendo la declaración del anciano que estaba sonando más aterrizada—. Eso es lo que quería saber, ¿no? Lo ayudó a que creyéramos que era una buena persona, hizo que nosotros lo aceptáramos como uno más del pueblo, y cuando le dimos la confianza nos traicionó —declaró con un rencor explícito. 

    Todo lo que estaba escuchando le hizo saber que ellos creían ciegamente que un demonio había vivido entre ellos, que en realidad se trataba de un ser de otro mundo, que la víctima no era un humano... Era necesario extraer más información y usó su último recurso. 

    —¿Qué pueden decirme de Samanta? —lanzó sin piedad—. ¿Alguien sabe algo de ella? 

    La muchedumbre se quedó en silencio. 

    —Creo que es hora de que nos retiremos... —quiso alentar el anciano del bastón cuando escuchó las preguntas, pero su mujer salió de entre la gente y caminó con la vista clavada en los ojos de Lidia como si estuviera hipnotizada. 

    —Samanta es mi nieta —afirmó con una profunda tristeza—. Era la hija de mi hijo que falleció hace unos meses junto con su mujer. Y no, no sabemos en dónde puede estar. Desapareció un día y no la volvimos a ver. Estoy casi segura de que ya está en compañía de sus difuntos padres —declaró secándose las dos lágrimas que se permitió derramar ante los demás. 

    —¿Por qué no reportó su desaparición? —preguntó la abogada con el tono más dulce que pudo para no herir más a la mujer y al anciano, quien se mantuvo en silencio con la cabeza agachada. 

    —Aquí no se hace justicia para quienes no pueden pagar a gente como usted... Si logramos que "la justicia" ponga atención en nosotros lo primero que dicen son cosas como: "fue un ajuste de cuentas, se fugó con el novio, seguro cruzó para el otro lado..." A la televisión y a los políticos no les interesan las personas que mueren en las montañas. Somos fantasmas que no deben ser nombrados. Ellos creen que si la gente de ciudad piensa que no existimos vamos a desaparecer; supongo que en gran parte eso es verdad. 

    —¡Creo que ya le dijimos lo que quería! Pueden irse a sus casas, gracias por venir —avisó el viejo y las personas comenzaron a dispersarse sin despedirse hasta vaciar por completo el lugar. 

    Se encontraba en completo silencio cuando de pronto una joven se acercó hasta donde permanecía la abogada y la tomó del brazo con ligera descortesía; ella avanzó sin resistencia hasta la calle donde realizó una última pregunta, esta vez a la chica. 

    —¿Dónde puedo encontrar a la familia de Ámbar? —dijo, y la muchacha mostró una mueca incómoda. 

    —Señora, no se meta en este asunto —pidió de forma amable aunque lo hizo bajando el tono de su voz como si estuviera a punto de decirle un secreto. Observó de lado a lado asegurándose que no hubiese nadie cerca y casi musitó las siguientes palabras—: Deje de meterse por favor. Los familiares de Ámbar se fueron hace meses, no podían quedarse porque su honor fue lastimado, así que ya no tiene nada más que hacer aquí. 

    Lidia sabía que podía obtener más información de esa chica que de forma repentina estaba hablando como si quisiera decirle algo.  

    —Entiendo que hubo un incendio; lo digo por el estado de las viviendas… 

    —Sí, muchos murieron ese día y a otros no nos dejará olvidarlo. —Al decirlo alzó la manga de su blusa mostrando el brazo izquierdo que estaba cubierto desde el hombro hasta los dedos por una enorme cicatriz que obviamente había sido causada por el fuego. —La verdad es que ninguno recuerda lo que pasó. Una noche estábamos todos bien y a la mañana siguiente los que tuvimos la suerte de despertar vimos lo poco que había quedado. La mitad de nosotros estaban muertos, otros heridos y nuestras casas destruidas. Ámbar llegó caminando como perdida y hablaba muy rápido. Ella quiso explicarnos pero la gente escuchó solo lo que quería... El problema fue que estaba en un estado extraño, se desesperaba y gritaba, y la culparon de todo. Luego vino la policía y se la llevaron... —De pronto cambió el semblante por uno más serio y bajó la voz aún más, sosteniendo el brazo de la abogada—. Señora, no quiero ser grosera, pero le recomiendo que se vaya antes de que anochezca. Puede volverse un mal lugar si no es de por aquí. Verá, si pone la suficiente atención se dará cuenta de que los cuervos susurran, y en sus susurros dicen que algo malo sigue entre nosotros, no queremos que despierte de nuevo. —Un frío inesperado cruzó por su espalda de la abogada al ver volar a un par de cuervos cerca de su cabeza, aunque ahogó el grito antes de que pudiera salir—. Váyase ya… y por favor dígale que la extraño. —Era obvio que se trataba de una amiga de Ámbar. Se despidió de ella agradeciéndole el preocuparse por su bienestar y caminó hasta la salida. 

    Lidia había imaginado que encontraría en ese pueblo todo lo contrario a lo que en realidad halló y, por primera vez, sintió miedo. Un miedo auténtico que le recorrió todo el cuerpo y logró que saliera de allí convencida de que no volvería nunca más. 

    El teléfono vibró cuando la señal la alcanzó en el viaje de vuelta y un número extraño se marcó en el identificador. 

    —Llamo para informarle que... —Las siguientes palabras que sonaron detrás del aparato lograron que acelerara al máximo cuando por fin estuvo dentro de su automóvil. 

   





   

    CORAZÓN INDESTRUCTIBLE 

      

    “En esta historia auspiciada por quimeras 

    y palabras lúdicas que llenan de promesas 

    esta vida que estalla en la llovizna y corre 

    por las líneas de tu espalda aún prohibida.” [4] 

      

    —Buena noche. Solicito informes de una paciente —rogó a la recepcionista del hospital, luego de un tráfico repentino gracias a una fiesta nocturna que se cruzó por su camino y a un reloj que caminaba más rápido de lo normal. El tiempo se suele tornar un enemigo cuando la muerte ronda a una persona. 

    —¿Nombre? —le preguntó la chica que observaba el monitor de una computadora con indiferencia. Morena, con cabello negro amarrado en un chongo apretado, ojos cafés oscuros y labios resecos con restos de labial rojo; eran las características más sobresalientes de la mujer que parecía que odiaba su trabajo. 

    —Ámbar…, Ámbar Montero. —Alguien del hospital le avisó a Lidia que su joven cliente había llegado allí sin signos vitales. Hasta ahora solo sabía que estuvo muerta por más de un minuto. Esta vez podría haber secuelas si es que sobrevivía de la atroz recaída. 

    La secretaria rebuscó con lentitud en su ordenador. Cada clic que ella presionaba era para Castelo tiempo perdido. Con cada segundo que la mujer tardaba se perdía uno de la valiosa vida de Ámbar. Cuando por fin la encontró el semblante de desagrado cambió por la sorpresa y el trato hacia la mujer que tenía enfrente se tornó benévolo. Los empleados de hospitales públicos generalmente tratan a los clientes como si fuesen seres inferiores. Los maltratan y muchas veces hacen sus tareas a regañadientes. Tal vez se les ha olvidado ya que a quienes atienden son personas que se encuentran luchando contra una enfermedad, contra un enfermo o contra la dolorida despedida de un ser querido. La insensibilidad que muestran es perturbadora. 

    —Está en la habitación veintisiete, tercer piso, junto al sanitario de mujeres —sonrió nerviosa. Atender mal a una abogada no era una buena idea. Y menos si se trataba de una que era conocida por su alto número de casos ganados. Seguro conocía bien al director del plantel. 

    Lidia movió la cabeza en señal de entendimiento y caminó con rapidez pasando la recepción para subir al elevador. Ni siquiera preguntó el estado de la chica. Necesitaba verla y no se detuvo a investigar sobre su salud. 

    Un policía cansado vigilaba por fuera la puerta del cuarto veintisiete; ella mostró su identificación y el guardia la dejó pasar sin más. ¡Ahí estaba! Descansaba con la respiración forzada y los ojos cerrados sobre una tiesa cama. Un olor a enfermedad rondaba el ambiente que pronto se volvió insoportable. Para la abogada el estar ahí resultaba desmesurado. Su madre había fallecido víctima de la diabetes y ella tuvo que pasar más de tres meses cuidándola del coma del cual ya no salió, luego de una operación donde le amputaron una pierna. Los recuerdos de sus días de agonía se hicieron más nítidos al ver a Ámbar con el rostro pálido y los brazos torturados por agujas. Pronto las ganas de salir corriendo la invadieron, pero decidió ser fuerte y quedarse ya que nadie más la visitaba ni cuidaba de ella. 

    —Ámbar —le llamó susurrando—. Soy yo, ¿puedes oírme? 

    La joven abrió con lentitud los ojos, que se habían vuelto rojos por las venas que se hincharon, haciéndola lucir todavía peor. Al verla, intentó sentarse sobre la cama pero Lidia se lo impidió de inmediato. Una sensación de alivio le recorrió el cuerpo porque parecía que no tenía secuelas de su terrible recaída. 

    —No debes moverte, estás delicada —dijo y la tomó por la cintura para acostarla de nuevo. Luego se acomodó a su lado para poder hacerle compañía y trasmitirle seguridad. Estaba tan sola, ¡tan abandonada!, que sentía que tenía la responsabilidad de cuidarla. Su abuelo no se comunicaba y según sabía, solo lo tenía a él y a su hermano menor. 

    —No estoy delicada —sonrió con ternura—, estoy muriendo —afirmó sin dejar de sonreír. Parecía que la idea la hacía feliz. 

    —No, no es así… —Las palabras se detuvieron en sus labios. Ella tenía razón, estaba muriendo y cuando eso sucede no existen frases de aliento que puedan ayudar. Solo podía darle su apoyo que poco servía en esos casos. 

    —Sé que eso está pasando. Estuve muerta, no es como una gripa. Pero no se preocupe por mí, hoy no es el día. —Ámbar notó el cambio en el rosto de su abogada: lucía preocupada y tensa. Los hombros se le pusieron rectos de un segundo a otro—. Tengo un corazón indestructible —aseguró animosa tocándose el pecho con sus débiles dedos. 

    —Es bueno que tengas esperanza… 

    —¿Esperanza? ¡Qué va! ¡No, no, no! Esperanza no tengo. —Sus ojos se abrieron de par en par tan rápido que dejó a Castelo impresionada por la fuerza que mostró—. ¡Tengo algo mejor que una triste esperanza que, créame, no sirve para nada! 

    La locura de la joven florecía de nuevo, pero esta vez la libreta de notas se había quedado en el coche porque la visita que realizaba era como una amiga. Era raro en Lidia el tener amigos. No confiaba en las personas porque en el trascurso de su carrera había visto toda la maldad que pueden albergar. Son capaces de herir o de herirse a sí mismos para causar daño, sufrimiento. Por eso prefería mantenerse sola. Su padre se había ido a España después de quedar viudo y el hermano mayor que tuvo murió cuando él tenía diecisiete años y ella diez en un accidente automovilístico, después de una fiesta que se salió de control. Pero en el caso de Ámbar las cosas eran diferentes, la joven estaba igual de sola que ella y tal vez poseía mucha menos maldad de la que las hojas del caso dictaban. 

    —¿Qué es lo que tienes? Dime —sonrió al preguntar porque sabía que estaba a punto de contarle alguna historia increíble. Y ella escucharía. Lo haría porque ambas necesitaban hacerse compañía. 

    Ámbar acercó la cabeza al oído de Lidia y le susurró: 

    —No está preparada para saberlo —dijo y luego se cubrió el rostro con la sábana blanca como una niña que acaba de hacer una travesura. A pesar de haber saboreado la muerte tan solo unas horas antes, ahora tenía energía suficiente para bromear; algo que se estaba volviendo “normal” si se hablaba de Ámbar. 

    —Pues quiero que me lo digas, recuerda que hicimos un acuerdo de confianza. 

    —Hay pactos más fuertes que ese —aseguró descubriéndose el rostro con un semblante más serio. 

    —¿Cómo… cuál? —preguntó dubitativa. La chica comenzó a removerse y enterró su mirada en la abogada. 

    —Alan se convirtió en todo para mí —pronunció con una voz fuerte y firme—. Solo podía pensar en él día y noche. Algunas de mis amigas decían que cuando una se enamora te vuelves tonta. Pero yo no me sentía tonta, más bien me sentía aterrada. Sé lo que él era… 

    —Ámbar, si él era un demonio debes entender que no podía ser bueno, ni podía amarte tampoco —afirmó interrumpiéndola, sabiendo que sus palabras podían herirla; aun así quería sacarla del pasado en el que seguía viviendo. 

    —¿Pero cuántas personas no hacen daño? ¡Somos bestiales! —subió el tono de su voz al decirlo—. Acabamos con todo lo bueno que hay en este mundo, nos herimos entre nosotros. Sin duda somos bestiales y ¡no hacemos nada para cambiarlo! Comprendo que Alan era alguien equivocado, pero al menos luchaba contra su propia naturaleza. Lo vi varias veces resistirse a “eso” que lo llamaba a hacer daño. Intentaba no lastimar a nadie más… y lo hizo por mí. —De inmediato sus ojos se llenaron de lágrimas que pronto se derramaron por sus mejillas y cuello—. No todos son cuentos de adolescentes que se enamoran en el instituto del chico lindo. No todas las historias tratan de princesas que terminan casadas con el apuesto príncipe. 

    —¡Que bah! —se mofó sonriendo para que ella se tranquilizara—. Eso no pasa en la vida real, pero la gente se engaña porque vivir con un poco de fantasía los hace felices. En mi caso creo que el amor es un lujo que no puedo darme. Supongo que terminaré sin príncipe, aunque no lo necesito. 

    —Veo que somos del tipo de chicas a las que no les vuelven locas las novelas donde aplican el “felices para siempre”. Usted me agrada abogada. 

    Juntas rieron y Lidia sujetó la mano de Ámbar para apretarla. Sin duda un vínculo distinto al laboral estaba naciendo entre ambas y a ninguna le incomodaba la idea. 

    —¿Se ha enamorado alguna vez? —preguntó interesada la chica. 

    —No he tenido el gusto, pero si eso no pasa no me molesta de todos modos —dijo pero su voz no sonaba convencida. Tener una cama vacía todas las noches es algo que, en momentos difíciles, se vuelve insoportable. 

    —Lo último que yo deseaba era sentir eso por un hombre, mis sueños iban más lejos. Quería continuar la escuela, salir del pueblo y conocer más allá… Pero llegó y no supe cómo pararlo. —Pronto la historia de su idílico romance comenzó y Castelo se acomodó en una silla que estaba a un lado de la cama para escucharla—. Después de nuestro primer encuentro no logré poner un alto. Todas las noches nos veíamos a escondidas y pasábamos horas tocándonos, conociendo cada centímetro de piel, de cabello, de sudor. Me escapaba cada vez que tenía la oportunidad porque no lograba dormir, solo podía pensar en él. Cuando estábamos juntos casi no hablaba. Pocas veces tuvimos una plática, pero yo sentía que eso no era necesario. Luego de unos días era yo quien le pedía vernos. Una vez me dijo que la forma en cómo me veía estaba prohibida. En el fondo yo sabía que sentía algo muy fuerte por mí, aunque no puedo asegurar que era amor. No sé si él podía sentirlo pero se acercaba demasiado a lo que teníamos. 

    —¿Siempre se encontraban en la casa abandonada? —preguntó interesada en conocer más detalles. Esta vez su curiosidad no era por el trabajo, en realidad quería saber más sobre el romance de esos dos. 

    —Al principio sí pero luego lo convencí de ir al pueblo. Su cuerpo era el de un humano y nadie sospechaba nada. Quería presumirlo con mis amigas. Quería que nos vieran juntos y que me tomara de la mano cuando caminábamos por las calles, como una pareja normal… pero jamás seríamos una pareja normal. 

    La joven se quedó en silencio con los ojos más rojos que antes y las lágrimas volvieron. Lidia tenía que lograr que se calmara lo más pronto posible e hizo una pregunta al aire. 

    —La foto que te mostré hace unos días, donde estaban los dos y él te tenía sujetada por los hombros, ¿la tomaron en tu pueblo? 

    —Sí —respondió, secándose el rostro con la bata de hospital—. Ese fue el primer día que salimos. Una feria pequeña se pone cada octubre para honrar al santo del pueblo. Recuerdo que tenía nervios porque era la primera vez que salía a pasear con novio, o lo que sea que Alan era. Una persona con una cámara se acercó y aprovechó para retratarnos juntos, yo estaba feliz de tenerlo a mi lado. En muy poco tiempo se ganó la confianza de todos mis conocidos, hasta la de mi abuelo. Era muy callado aunque tenía “algo” que hacía que lograras quererlo. Pero… —se interrumpió. 

    —¿Pero…? —La abogada sabía que estaba costándole un gran esfuerzo continuar, aun así deseaba saber lo que estaba a punto de decir. Sin querer su oficio salió a relucir y comenzó a ver el relato como una declaración que se sumaba a la lista. 

    —Una noche estando juntos… me desmayé —narró más nerviosa—. Cuando desperté estaba entre sus brazos y él tenía su mano sobre mi pecho. Dijo que no me quedaba mucho tiempo y por primera vez lo noté preocupado. Su cara estaba diferente, como si algo le hubiera caído encima. 

    —¿Quieres decir que él te salvó ese día? 

    —Sí, me salvó, pero no sería por mucho tiempo. —De un momento a otro un estado de euforia la envolvió y comenzó a gritar y a jalar de sus cabellos—. ¡Hicimos un intercambio que me tendría viva, y se suponía que lo salvaría también a él! ¡Y no lo hizo! ¡No lo hizo! ¡No lo hizo! 

    —Por favor, no te pongas así. —Castelo comenzó a llamar a una enfermera con el timbre mientras la tranquilizaba. En su estado, un ataque de nervios podía ser fatal. 

    —¡No! No llame a nadie, tengo que pensar… —Se llevó las manos a la cabeza con torpeza. La aguja del suero laceró la piel de su muñeca. Una gruesa gota de sangre se resbaló por el brazo manchándole la bata; Lidia apretó el timbre otra vez—. ¡No debería estar muerto! ¡No pude salvarlo! ¡No sirvió de nada…! —Otra nueva crisis se avecinaba y la enfermera llegó a tiempo. Rápidamente regresó con un calmante. Su corazón estaba muy débil debido a la enfermedad con la que cargaba desde que nació, un nuevo infarto era lo único que no podía darle. 

    Ámbar cerró los ojos con lentitud, diciendo entre rumores unas últimas palabras para luego dormirse. 

    —Tengo la sangre de un demonio, no puedo morir… 

   





   

    PACTO EN LA OSCURIDAD 

      

    “La noche ha pasado 

    a decir adiós se han visto obligados 

    el con sus dedos su negro cabello 

    le ha acomodado, 

    ella con celo su camisa le ha abotonado 

      

    En sus vidas no existe ahora el pasado 

    solo la promesa de amarse en sueños 

    a diario, esperando que el tiempo una 

    otra vez sus manos.” [5] 

      

    —Creo que debes descansar, no estoy haciendo mucho bien por aquí. Te dejaré en paz por unos días, siento que te estoy perjudicando demasiado —le decía Lidia a su cliente cuando despertó y estuvo más tranquila. Ámbar se mantuvo en silencio recostada sobre la cama de hospital que todavía no la dejaba libre—. No quiero hacerte daño, ¡discúlpame si te he forzado! —Los ojos de la chica comenzaron a pintarse de rojo y por fin habló con más sosiego que antes. 

    —Hasta la fecha lo único que ha hecho es ayudarme, quiere sacarme de mi encierro y yo no le dicho ni una sola mentira —puntualizó Ámbar con una extraña tranquilidad—. Escúcheme bien abogada, si quiere irse lo entiendo; pero debo confesarle que no me gusta estar tan sola. —Las palabras salieron con suavidad. Al escucharla, Castelo sintió la necesidad creciente de abrazarla y cobijar su tristeza. Estaba muy abandonada y lucía débil. Irse parecía algo de verdad egoísta. 

    —Está bien, pero es mejor hablar de temas… distintos, cambiar la conversación —ofreció a cambio de su compañía. La joven mostró un semblante más serio y enseguida refutó. 

    —Saque esa libreta que tanto detesto, voy a decirle cada palabra que sé, cada cosa que sucedió. —La abogada se sentía cansada, el trabajo se estaba atrasando como nunca pero no quería dejarla en ese hospital donde las enfermeras trataban mejor a un cachorro que a un recién nacido. 

    —No necesito la libreta, lo apuntaré en mi cabeza —señaló sentada frente a ella mientras sostenía una de sus manos en señal de apoyo. Ya no estaban hablando de ningún caso, ahora solo se encontraba escuchándola como una amiga. 

    —Sé que ya se lo dije varias veces, pero me enamoré de Alan —pronunció con voz quebrada respondiendo el apretón de manos que Lidia le dio—. Tal vez todo comenzó muy mal pero pasó tan rápido que cuando caí en la cuenta, ya no podía hacer nada para evitar quererlo. Fuimos muy felices lo poco que duró. No… —dudó por un momento y se aclaró la garganta—, no estoy segura de que él pudiera sentir amor, desconozco lo que su naturaleza le permitía. Pero lo que demostró e hizo por mí sin duda era muy parecido al amor. —De pronto sus facciones se relajaron y comenzó a narrar con una calma extraña—. Adoraba disfrutar los atardeceres entre sus brazos. Él siempre tenía las manos muy calientes y me acostumbré a ellas, ¡no sabe cuánto las extraño! —Se quedó un par de segundos en silencio para respirar y luego continuó—. Mi abuelo nunca fue como los otros del pueblo, él confiaba en mí; supongo que traicioné esa confianza al verme a escondidas con un hombre y lo he avergonzado. Pero así son las cosas… Pronto la vieja casa donde nos encontrábamos se volvió un hogar para los dos. Le enseñaba lo poco que sabía y él aprendía como un niño inocente —dijo hundiéndose en sus recuerdos. Ámbar lucía pálida y delicada. Unos cardenales púrpuras estaban coloreándose debajo de sus ojos. El cansancio y la enfermedad la estaban consumiendo. 

    —¿Te sientes bien? —cuestionó Castelo al verla tan maltratada. Los médicos decían que no se explicaban siquiera cómo es que podía seguir viva. Ella había evitado que llamaran a los noticieros y que su caso se hiciera público. No necesitaba aparecer en televisión como una rareza médica. Ya tenía suficiente con lo que le estaba pasando como para volverse “un milagro”. 

    —Realmente no, no me siento bien —respondió con calma volviendo al presente—. Pero intento estarlo, intento sonreír, y que las personas crean que me encuentro entera. Dígame abogada, ¿qué tal la pasa fingiendo que es fuerte? 

    —No… yo… —pronunció sorprendida por la pregunta y no supo qué decir. ¡Era verdad! Ella siempre se mostraba fuerte y flemática, pero no era su culpa, su estilo de vida le exigía ser así y no se había dado cuenta de lo mucho que ocultaba ante los demás—. ¿Sabes?, no hablemos de mí, eso es aburrido, sigue contándome por favor. 

    —Bueno, me encantaría decirle que tuvimos un “felices para siempre”. ¿Cómo no tenerlo? Una joven pareja enamorada luchando contra todo —musitó con la mirada oscura—. Pero ya sabe que no fue así, no todas las historias de amor tienen un final feliz… A pesar del pacto que hicimos… ¡nada funcionó! —Pronto la tristeza sobrevino pero decidió continuar porque sabía que tenía que dejarlo ir—. El amor a veces, yo diría que más veces de las que se escriben, duele demasiado y es cruel. Si abres tu corazón lo vuelves vulnerable y como puede ver, hay heridas que son para siempre —dijo tocándose el pecho como si con eso se sanara el corazón. 

    —¿Cuál fue el pacto que hicieron? Puedes decírmelo… mi niña —soltó por fin. Lidia no se había dado la oportunidad de tener hijos y ahora esa necesidad comenzaba a nacer en ella de una forma hermosa al sentir un lazo del tipo madre-hija; o al menos eso le pasaba con Ámbar. Por primera vez sintió la necesidad de cuidar de un ser indefenso que llevara su herencia en las venas. 

    —Es muy posible que no crea lo que voy a decirle, pero dudo que se sorprenda después de haber escuchado el principio. —Castelo la miró en señal de aprobación para que comenzara, no quería hacerla sentir como la loca que todos decían que era—. Hay cosas que el mundo actual ha borrado. Se han tragado las raíces, los orígenes, y lo que no pueden explicar se ha hundido en mitos. Pero todavía existen ciertos lugares donde perduran algunas de esas cosas olvidadas. Usted entiende, cosas…, cosas como la magia. 

    —¿Magia? —preguntó intentando no reír. La historia de Ámbar se volvía cada vez más compleja pero estaba dispuesta a escuchar todo lo que dijera. 

    —¡Sí!, la magia, el poder de un embrujo, el encanto. En donde vivía aún hay personas que conservaron el conocimiento y siguen practicándolo; yo recurrí a él. 

    —¿En qué parte hacen su aparición los dragones? —murmuró para sí misma pero la chica logró escucharla. 

    —¡¿Dragones...?! —exclamó extrañada pero seguía sin inmutarse—. ¡Entiendo! ¡Entiendo! Es difícil creer cuando lo más sorprendente que ha visto es una gran televisión con 3D. 

    —¡Niña! ¡El 3D es increíble! —afirmó soltando una carcajada de una forma totalmente plena. 

    —Lo sé, aunque no lo crea sí lo he visto —soltó a reír también. Era la primera vez que las dos mujeres conversaban sin buscar una verdad o un montón de medias mentiras. Esta vez era una charla más donde el chacoteo estaba permitido—. Alan me llevó a conocerlo a la capital, ni siquiera teníamos televisión en casa. Nos escapamos todo un día y nadie se dio cuenta. Ese fue el día más feliz de mi vida… —sonrió al decirlo. Era verdad, el día en que se fugaron para ver una simple película había sido el mejor de todos—. Cuando se lo permitía podía pasar entre la gente como una persona común y yo podía darme el lujo de creernos normales. Aunque él decía que no podía quedarse conmigo por mucho tiempo porque no contaba con un alma para poder vivir en la tierra… Y… bueno… no lo dejaría ir sin intentarlo, así que quise ayudar. 

    —¿Recurriste a esa “magia”? —la cuestionó más interesada. 

    —Sí, pero el precio fue muy alto, más de lo que me esperaba… No lo sabía entonces y decidí ir con las sabias. 

    —¿Las sabias? ¿Ellas son…? 

    —Son mujeres, como nosotras, solo que ellas no han olvidado sus orígenes y les decimos así. Viven en el bosque, salen muy poco y no hablan con la gente. Se supone que está prohibido visitarlas, no debemos buscarlas, pero el amor… nos hace idiotas. 

    —No digas eso. 

    —Es la verdad, hacemos cosas arriesgadas en su nombre. Fui tan terca que las busqué y les pedí algo que me pudiera servir para dividir el alma de una persona. Estaba dispuesta a entregarle la mitad de mí en todas sus formas para que no me abandonara. Al principio se negaron pero pronto las convencí al llevar una gran despensa de comida que les hacía bastante falta. Me cubrieron con sus plantas, con sus olores y el fuego que salía por todas partes. Dijeron que era peligroso pero aun así seguí. Cuando terminaron me entregaron una rosa, ¡una simple rosa roja! La instrucción era que él tenía que tocarla y sangrar con sus espinas para poder recibir mi regalo. No podía esperar para verlo. Creí que saltaría de gusto y me besaría de pura alegría, pero cuando llegó el momento de encontrarnos se portó indiferente y era obvio que estaba molesto. 

    —¿Qué sucede? —pregunté. Permaneció tan serio y extraño que logró que recordara lo que en realidad era. 

    —¿Por qué has hecho eso? —Señaló la rosa que llevaba en las manos—. ¡Está prohibido! —dijo alzando la voz y yo di un paso hacia adelante. 

    —¡Están prohibidas más de la mitad de las cosas que hacemos, pero aquí estamos! 

    —Morirás si la toco, ¿lo sabes? —afirmó desesperado. 

    —Es una parte de mí, ¡y quiero que lo tengas! No voy a poder vivir si no estás a mi lado, así que será lo mismo que toques esta rosa o que te vayas. Estaré muerta de todos modos. Puede que funcione, puede que sirva para que sigamos juntos. Quiero estar contigo… Confía en mí. 

    —¿Estás segura…? —Había logrado que dudara y acerqué la flor mientras respondí. 

    —Muy segura. 

    —Debemos estar a mano entonces. Si tú vas a darme algo yo también debo hacerlo. Nosotros —refiriéndose a su estado de demonio—, yo… puedo hacer que sanes, pero la oscuridad puede consumirte si no lo soportas. Mi corazón puede latir por ambos, solo no olvides que no es un corazón de hombre. 

    —Pero yo tengo un alma muy humana. —Se alejó de mí con ese caminar parecido al de una bestia. Buscó una caja de porcelana que estaba escondida en un viejo ropero y sacó de ella una cuerda de la que colgaba un frasquito diminuto de vidrio. Con los dientes se hizo una pequeña cortada en el dedo índice. Dos gotas de su sangre cayeron dentro del frasquito y después de sellarlo lo amarró sobre mi cuello. 

    —Mientras yo siga vivo tú no morirás, mi amada —me dijo apretando la rosa con sus dedos. 

   





   

    ÁNGEL DE LA NOCHE 

      

    “La música se escucha en el salón 

    tu mirada fija, fría sin expresión 

    gira tu mente, gira veloz 

    torso en pos de seducción.” [6] 

      

    —¿Quieres un poco más de tequila? —preguntó Carlos a Lidia estando en su departamento de él después de que ella pasara un largo día acompañando a Ámbar en el hospital y lo llamara para que fuera a recogerla. 

    —En otras circunstancias te diría que no pero por favor lléname el vaso —pidió sentada sobre la sala blanca de piel con las zapatillas puestas lejos de la alfombra que lucía ser demasiado cara. Quería relajarse un rato y su primera opción había sido su colega y buen amigo que en algunas ocasiones la exasperaba demasiado—. Tienes una casa preciosa. 

    —Lo sé. Sara poseía un gusto exquisito. —Era cierto, toda su casa era como un museo francés. Carlos era su compañero más cercano y fuerte crítico al que siempre recurría para pedir una segunda opinión o regaño. Él se había quedado viudo hacía ya más de ocho años en un desafortunado accidente automovilístico donde solo su esposa falleció. Tenía dos hijos varones que estaban estudiando la preparatoria en el país vecino y ahora la pasaba solo la mayor parte del tiempo—. Aunque a veces se vuelve muy fría. 

    —Deberías buscar compañía, creo que has guardado luto el tiempo suficiente. —Él se quedó en silencio y dio un sorbo a su bebida, luego aclaró la garganta. 

    —Hasta la fecha, después de tantos años, no he sentido algo igual por una mujer como lo que sentí por mi Sara; supongo que es una de esas cosas que solo pasan una vez. Yo sé que no todos tenemos una historia de amor como la de tu loquita, llena de fantasía. Pero una cosa si te diré, viviría mi simplona historia de amor hasta la eternidad… si pudiera —dijo con los ojos brillantes para sorpresa de ella. 

    —Disculpa si fui imprudente… —El hablar de su difunta esposa nunca era fácil para Carlos y de inmediato quiso cambiar el tema al sentirse incómoda—. Estoy muy cansada. Todo esto de la chica me tiene confundida y vuelta un manojo de nervios. 

    —¿Sigue con la idea del demonio? —preguntó evitando reírse porque sabía que le molestaba que se burlara de sus casos, y en este en particular era todavía peor. 

    —Sí. Pero mira, no hay un cuerpo de por medio, no tenemos un cadáver que la condene y no lo han encontrado todavía. Solo contamos con los testimonios de personas que no saben con certeza qué pasó, y su odio por esa pobre chica los hizo decir cosas de las que no están seguros. La víctima vivió allí por gusto y eso nadie lo ha negado. No sabemos lo que le hizo y por qué está tan perturbada… ¿Y…—dudó un segundo pero continuó—, y sí después de todo, lo que ella dice es real? ¿Si lo que me ha contado es cierto? ¿Quiénes somos para decir que algo así no puede existir? 

    —Lidia, Lidia, creo que vas a perder todo lo que has ganado por una mocosa rebelde que hizo una idiotez y ahora no sabe cómo remediarlo. El caso es demasiado claro y tú te la pasas escribiendo cosas e investigando algo que no tiene otra explicación. Estoy seguro que el cuerpo aparecerá en cualquier momento y con la autopsia te vas a convencer de una buena vez. 

    —Ella no parece ser tan salvaje como crees, tiene una forma de expresarse muy decente. Según su historial era una estudiante sobresaliente, no es una chica inculta. 

    —Que haya leído un par de novelas cursis no la hace una genio. 

    —Eres demasiado incrédulo —reclamó tomándole a su vaso y pidiendo otro. 

    —¡Soy un abogado, tengo que ser incrédulo!, y tú también lo eras hasta hace unas semanas; aunque por lo visto ahora crees en fantasmas, o demonios… o lo que sea que esa muchachita invente —la regañó mientras le servía de la botella que optó por dejar en la mesita de la sala. A pesar de que le decía lo que pensaba no podía ser malo con su colega, además el verla así lo hacía sentir endeble. Se encontraba sentada en su sillón con las piernas arriba, descalza, con unas medias trasparentes y la falda arrugada. El saco estaba tirado en el suelo y su blusa se había desabotonado más de la cuenta. Tenía el cabello suelto que ya era un desastre para esas horas. El maquillaje que se puso por la mañana estaba casi desvanecido. Era como tenerla en su estado más natural, más salvaje, y eso lo atraía y lo tentaba demasiado—. Déjalo ir por hoy, olvídate de eso, solo por hoy. 

    —Es que la veo, la escucho y ¿sabes?, muy en el fondo siento un poco de envidia. No puedo explicar el porqué, pero ella ha sentido más amor del que yo he podido sentir en toda mi vida, y eso me da tristeza y frustración al mismo tiempo. No tengo nada cursi que contar en las reuniones, no hay un anillo brillante en mi dedo, no cuento con ese sentimiento en mi vida; creo que comienza a hacerme falta. 

    —Sabes bien que puedes tenerlo a manos llenas, pero le cerraste la puerta… 

    —¡¿Y quién va a querer estar con alguien como yo?! —susurró melancólica. 

    —Créeme, tengo una larga lista… 

    —¿Sí? Dime nombres. —Él la miró irritado y comenzó a contar con los dedos. 

    —Esteban, el del maletín feo, ¿lo recuerdas? Está loco por ti, me ha pedido decenas de veces que le dé tu número de teléfono. Raúl el de finanzas, quiere llevarte a cenar a ese restaurante que siempre nombras, el que es de comida tailandesa. Armando, el de las copias. Don Ramón el de la limpieza. Yo… —musitó apenas el final. 

    —¿Tú…? No por favor, ahora no. —Carlos se le había insinuado en repetidas ocasiones y sabía bien que él le parecía muy atractivo. Con esa personalidad que inundaba la oficina, con su barba oscura que a veces se dejaba y sus trajes bien planchados, su cabello castaño oscuro siempre impecable y la voz seductora que poseía, la seguridad al trabajar, el perfume que se ponía y que lo anunciaba en las mañanas; todo él era difícil de ignorar. Pero el hecho de luchar contra el perfecto fantasma de una esposa difunta le era insoportable. 

    —¡Sí, yo! Pero eso ya lo sabes de sobra —sonrió con amargura. 

    —No, no lo sé de sobra y de verdad no quiero saberlo. —Quiso sonar indiferente pero el alcohol estaba haciendo efecto a una velocidad anormal, sin duda el agotamiento no estaba ayudando mucho y comenzó a sollozar—. ¿Qué puedes ver de bueno en mí? Ni siquiera entiendo lo que es amar. 

    —Dudo que alguien lo entienda, solo se siente y ya. —La miró fijamente al decirlo. 

    —¡Quiero sentir como ella! ¡Defenderlo con la misma fuerza! Pero no soy Ámbar, soy una simple mujer que se está haciendo vieja y sigue sola. —Al terminar su voz se quebró y no pudo evitar derramar un par de lágrimas. Tomó su vaso y siguió bebiendo. 

    El hecho de verla tan indefensa lo hizo querer tomarla y llevarla hasta su cama que llevaba años sin ser usada para otra cosa que dormir. Quería arrancarle las medias y terminar de desabotonar esa blusa. Protegerla entre sus brazos. El tequila también estaba haciendo efecto en él y su juicio comenzaba a nublarse, era urgente que dejaran de beber. 

    —¿Quieres…, quieres que te lleve a casa? —preguntó intentando sonar amable, pero ella lo miró con desagrado. 

    —¿Me estás corriendo? —pronunció frustrada. 

    —No… —quiso hablar pero lo interrumpió acercando su vaso. 

    —Entonces llénalo de nuevo por favor —pidió de una forma descortés. 

    —No voy a darte más, ya estás mareada, además es hora de dormir. 

    —Ya veo, ya veo… —masculló entre espasmos. Lidia no estaba acostumbrada a tomar más de la cuenta y pronto se percató de que no se había medido y terminó por embriagarse en casa de su colega—. Tienes razón, es hora… de… dormir. Vamos… a dormir. —Intentó ponerse de pie pero terminó de rodillas sobre la alfombra. 

    —Ven acá. —La sostuvo para levantarla con suavidad; ella se dejó llevar sin más. 

    —Oye…, ¿tú no… eres un demonio… verdad? —preguntó al mismo tiempo que le sostenía la mirada. 

    —No, pero puedo ser muy diabólico si me lo pides —respondió nervioso al tenerla más cerca de lo que jamás la había tenido. Su mirada estaba haciéndolo flaquear y guardó muy adentro las ganas de comenzar a hacer realidad sus sueños en el suelo del pasillo donde estaban. 

    —¡Uuu! Eso sonó muy sexy. Si te contara desde cuando no… —se silenció de pronto. 

    —¿Desde cuándo no…? —preguntó apenado porque sabía a lo que se refería por lo obvio que sonó. 

    —Vamos… a dormir… ¿Me puedo… quedar a dormir… aquí? —En el fondo quería que Carlos la abrazara, pero evitó decirlo para no evidenciarse a pesar de su estado incómodo. 

    —Vamos, yo te ayudo. —La cargó porque no podía sostenerse ni recargada en él. 

    Llevó a Lidia hasta su recámara, la recostó sobre la sábanas y la puso lo más cómoda posible. Era la oportunidad para cumplir una de sus fantasías con su compañera: hacerla suya con sus condiciones. Desabotonó su falda y le desfajó la blusa. Tenía a la mujer que más deseaba justo donde la quería. Vulnerable como casi nunca y en su propia cama. Fácil de tomar y disfrutar. Solo necesitaba convencerse. 

    —Descansa, hermoso ángel de la noche —le susurró al oído para luego recostarse a su lado hasta dormirse. 

   





   

    AULLIDOS ENEMIGOS 

      

    “Marcas de sangre 

    de esa guerra 

    interminable 

    en un mundo 

    donde el amor 

    no es más que humo. 

    Sola me encuentro 

    sin armas 

    ni aliento 

    solo recuerdo 

    tu voz 

    en el viento.” [7] 

      

    El reloj azul oscuro que pendía de un viejo clavo situado por encima del escritorio de la entrada marcaba las tres de la tarde. Era justo la hora que Lidia esperaba: volver a ver a Ámbar después de dos largas semanas sin poder visitarla por órdenes médicas. Había salido del hospital por su propio pie un día antes para asombro de todos y ahora estaba de vuelta en su pequeña jaula gris. Su juicio estaba próximo y necesitaba con urgencia terminar con sus declaraciones. El médico indicó que ya era posible hablar con ella. Se le notaba más tranquila y los ataques habían cesado de un momento a otro. 

    La chica se encontraba de nuevo recluida en ese horrendo lugar, y la abogada Castelo estaba tardando demasiado en concebir una buena defensa. Tenía que aplicar horas extras o Ámbar corría un alto riesgo de no poder salir de ahí. 

    —Buenas tardes —saludó animada al sentarse en la mesa de siempre, aunque en su mirada se notaba un gran cansancio y las ojeras debajo de sus bellos ojos color miel estaban más ennegrecidas, haciéndola parecer más adulta de lo que en realidad era. Sus curvas estaban desapareciendo y el uniforme se le veía grande por la delgadez—. ¡El médico ese es un estúpido! No quiso que viniera antes. 

    —Él solo quiere tu bienestar —afirmó conmovida, deteniendo las ganas de llorar porque sentía la obligación de sacarla lo más pronto posible y no lograba encontrar la manera de hacerlo. La familia de la “víctima” era gente adinerada y supo de muy buena fuente que estaban sobornando a cualquiera que se pusiera enfrente para que condenaran a su cliente a la pena máxima. El odio desmedido de los humanos a veces los vuelve ciegos y sordos. El rencor los convierte en animales dispuestos a atacar a todo lo que se les atraviese en el camino de la venganza. 

    —Usted también quiere eso para mí y no entiendo por qué negarme su visita… De verdad la extrañé. Pero…—enfocó su mirada hacia ella al notarla distinta—, la siento rara. Luce diferente, ¿le pasó algo? Sabe que puede contármelo. 

    Parecía que Ámbar estaba leyendo su mente. El último día que la vio fue también la noche en que durmió en casa de Carlos cuando bebió de más. Esa mañana despertó asustada al verlo a su lado con un dolor de cabeza increíble. Para suerte de ella su colega era un hombre decente y enseguida la sacó de la duda que la invadió. Ahora se mantenía distanciada de él y lo evitaba a toda costa. Se sentía avergonzada por haberse salido de su pose de recta abogada al tomar más de la cuenta y no quería darle pie a que creyera que podían tener algo más. Carlos era un hombre bueno y le atraía mucho pero el recuerdo de su esposa lo perseguía todavía. Luchar contra su recuerdo le sería muy difícil y no pensaba salir de su zona de confort a pesar de sentirse tan sola. 

    —No, nada —mintió cambiando drásticamente el tema—. Hemos avanzado mucho en tus declaraciones y las que he obtenido por mi cuenta… —dudó un instante—. Creo que es momento de que comiences con la parte que no te gusta, estamos cerca del juicio y tengo que estar bien armada —afirmó mirándola con pena al saber que sufría cada vez que volvía al pasado. 

    La chica expresó una mueca de tristeza y resopló para sí misma emitiendo palabras amontonadas; luego respiró y se tranquilizó. 

    —Supongo que sí… es hora… —divagó por unos segundos. 

    Lidia mantuvo la libreta dentro del bolso y apoyó los codos sobre la mesa oxidada para escuchar con atención como si charlara con una amiga. 

    —El pacto, ¿recuerdas? Fue lo último que platicamos. 

    —Oh, sí —susurró sobándose la muñeca izquierda para después rascársela hasta que se arrancó parte de la piel. Sin duda los nervios estaban generando estragos—. Después de ese día —narró con lentitud—, Alan no volvió a aparecerse por más de una semana, y pronto sentí que algo malo estaba pasando. Él no desaparecía así como así y me sentía mortificada aunque lo ocultaba y decía que pronto volvería si algún metiche me preguntaba. 

    —¿En qué momento sucedió lo del pueblo…? Me refiero al incendio—preguntó intentando sonar casual, no como una abogada escuchando una declaración. 

    —Para poder llegar a esa parte tengo que contarle primero sobre el día en que encontré a Alan casi muerto. —Los ojos de Ámbar saltaron con pánico transformando el ambiente en una situación extraña y tensa. 

    —¡¿Muerto dices?! —exclamó Lidia sorprendida. 

    —¡No! Dije “casi muerto”. Aunque creo que no lo podía estar porque era un demonio y se supone que son inmortales, o así lo creía… O tal vez sí lo estaba porque cuando llegué se encontraba sangrando por todos lados… No sé… los recuerdos son confusos… —La joven se llevó las manos a la cabeza como lo había hecho en múltiples ocasiones y Lidia acercó una mano a su hombro para transmitirle seguridad. 

    —Calma, tranquila —la serenó y cuando notó que se irguió sobre la incómoda silla prosiguió—. Poco a poco, respira. Podemos parar si es mejor para ti. 

    —¡Un aullido! —tartamudeó ignorando su comentario. 

    —¿Escuchaste un aullido…? 

    —Eran como las nueve de la noche y yo estaba recogiendo la ropa de los tendederos que estaban fuera de la casa. Fue un sonido de dolor, se escuchaba por todas partes… —Su respiración comenzó a acelerarse mientras pronunciaba cada palabra—. Supe que Alan estaba relacionado con ese aullido, no sé ni cómo, pero yo lo sabía. Corrí entre las sombras de la luna nueva sin tener un rumbo, pero perseguía el ruido… De pronto el aullido paró y lo vi tirado, repleto de sangre que seguía saliendo por todo su cuerpo… 

    —¿De dónde sangraba? —preguntó con interés hundida en la historia. 

    —¡De casi todos lados! —Ámbar comenzó a hacer ademanes para señalar el sitio de las heridas, sus manos se movieron demasiado, incluso en el rostro—. Tenía rasguños profundos en los brazos y la espalda, había pedazos de su piel en el suelo y su boca estaba retacada de sangre también. ¡Parecía como si hubiera luchado contra un animal! El rojo de su sangre se unió con el rojo de su cabello, manchándolo. Sufrí tanto al verlo así que lo abracé y me puse a llorar. 

    —Pero, ¿cómo es que sobrevivió? —preguntó extasiada. 

    —No sabía si seguía con vida porque no abría los ojos y tampoco respiraba. A pesar de eso lo llevé a mi casa para intentar salvarlo, tal vez la hechicería ayudaría. Fue lo único que se me ocurrió porque no hay hospitales para seres demoniacos que yo sepa. 

    A Lidia seguía impactándole la forma de pensar y actuar de alguien forjado en el campo. Esas personas tienen sus creencias y valores encarnados en lo más hondo y es difícil o casi imposible despojarlos de eso; su cliente era una prueba viviente de ello. 

    —Entonces lo llevaste a tu casa. 

    —No iba a abandonarlo, si estaba muerto por lo menos iba a enterrarlo con dignidad... Teníamos una carreta que usábamos para mover las cosechas y la usé para llevarlo, fue ahí donde escuché un quejido de dolor y supe que seguía vivo —sonrío al decirlo como si lo estuviera viviendo en ese momento—. Cuando llegué con él, mi abuelo me recibió extrañado pero se movió rápido y lavamos su cuerpo. Cuidamos de sus heridas y mi viejo dijo una y otra vez que jamás había visto unas marcas de garras tan grandes. Mi querido Alan no despertaba pero tampoco se moría. Pasó así casi tres semanas. Sí, ¡tres semanas! —al decirlo alzó una mano mostrando tres de sus dedos para que no quedara duda—. Sin comida, sin agua, sin algo que lo mantuviera viviendo porque no lográbamos abrir su boca, y sin embargo despertó una mañana mientras lavábamos su cuerpo. 

    La abogada mantuvo la mirada expectante. 

    —Debió ser muy duro para ti. 

    —Lo fue —dijo, al tiempo que se tapaba la boca con una mano como si con eso silenciara el grito que ansiaba salir. Pasó así unos cuantos minutos. Necesitaba calmar el insondable dolor que sobrevino y que la atacaba como si fuera una lanza gigante atravesando su pecho. Después de respirar varias veces, prosiguió—. Pero esa mañana Alan se levantó y me sonrió como si hubiese ganado algo. Su piel seguía sanando pero no se sentía incómodo al caminar o hacer movimientos. ¡Dios!, tenía varios huesos rotos y aun así caminó hacia mí y me abrazó muy fuerte. Su pecho estaba vendado pero pude ver que la carne seguía roja por las heridas que estaban cicatrizando. 

    —¿Qué te ocurrió Alan? —me atreví a preguntarle con la poca tranquilidad que tenía para que no notara el miedo que arrastraba. 

    —No cumplí con una misión que me ordenaron, pero ya estoy de vuelta —respondió con una voz dulce que logró embobarme y hundí mi cabeza en su pecho. Su olor era algo tan delicioso que estoy segura que no existe un aroma igual. Lo amaba tanto, tanto… 

    —¿Cuál... cuál era “esa misión”? —tartamudeé al decirlo porque temía escuchar algo desagradable. 

    —Ya no importa, se terminó… ¿Tienes un poco de agua? —habló como si nada pasara. Entonces supe la verdad. Él era una criatura que fue engendrada con malicia pero que veía con ojos inocentes. Qué mala jugada ¿no? Tal vez un capricho de la naturaleza, tal vez un error, tal vez una bendición… pero ahí estaba: sentado sobre el sofá más viejo de la casa, con el rostro fijo en la estatua de barro de la mesa. Y yo lo miraba muy concentrada cuando fui por el agua porque quería grabar cada detalle del momento en mi cabeza y que no saliera jamás. Creo que los mayores tesoros que podemos conservar son los recuerdos…, los buenos recuerdos. El callar sobre lo que él era, abogada, pudo haber sido el error más grande que he cometido, pero el que volvería a cometer las veces que fueran necesarias con tal de verlo otra vez. 

    —¿Lo amaste tanto? —suspiró enternecida—. Ni siquiera sé si tienes la edad necesaria para saber si es amor de verdad. —Ella quería entender ese sentimiento entregado que la joven le profesaba al demonio, o a la víctima, quien quiera que haya sido. 

    —No es algo que yo quería, pero así pasó. Ni siquiera estoy segura de en qué momento entró en mi corazón, pero lo hizo de una forma que me dejó ciega. —Los ojos le brillaron por las lágrimas que brotaron con lentitud; Castelo la tomó de la mano a través de la mesa—. Ese día que despertó me dijo adiós. 

    —¡¿Qué?! —La sorpresa de escucharla la hizo alzar la voz—. ¿Cómo que te dijo adiós? Pero se supone que todo había terminado según sus palabras. No comprendo…  

    —Después de ponerse la ropa que mi abuelo le dio, me llamó. Él estaba en mi cuarto y llegué en menos de un minuto. Cuando me vio se acercó, me abrazó y olió mi cabello por un rato que yo quería que no terminara. Estando así, me dijo que tenía que irse lejos pero que volvería y que cuando lo hiciera íbamos a poder estar juntos. Yo debía esperarlo aunque no me dio una fecha, solo mencionó que un enemigo lo buscaba y no podía arriesgarme, que tuviera paciencia. Lloré mucho cuando lo escuché, me sentí débil y lo abracé más fuerte hasta que se fue soltando poco a poco. ¡Me dejó y se fue, cerrando la puerta con una mirada de pena! Supe ese día lo que se sentía que alguien te rompiera el corazón y me dolió, me dolió demasiado. Fue como si alguien exprimiera mis entrañas y las devolviera todas molidas. Fue como si me hubiera ido detrás de él. 

   





   

    SANGRE QUE DAÑA 

      

    “Un día, aquel silencio cesó 

    y narró la historia de un viejo amor 

    donde él un día muy lejos marchó.” [8] 

      

    —Tenemos que esperar —decía el médico encargado de cardiología del hospital donde se encontraba internada Ámbar una vez más. Un nuevo ataque le llegó estando en la ducha y su frente había ido a parar justo a la orilla de la pared, decorándola con una abertura de más de diez centímetros que lucía escandalosa—. No podemos decirle qué pasará. Su nieta nos ha visitado más veces de las que otra persona ha podido contar y déjeme decirle que me encuentro impresionado porque no ha tenido ni una sola secuela. Estoy seguro de que también superará esto, y con eso pasará a la lista de los casos más extraños que hemos atendido. Saldrá con bien, ya verá, tenga fe. 

    —¡Es mi nieta! ¡Por Dios! Los viejos no debemos temer por la muerte de los hijos de nuestros hijos. ¡Necesito saber más de su salud! —repetía lloroso un hombre mayor que se sostenía con ayuda de un acabado bastón de madera. 

    —Se lo he contado todo ya don Manuel. Ha tenido tres infartos en menos de dos meses, ¡y no sé ni cómo sobrevivió al primero! —De pronto bajó la voz para seguir hablando como si estuviera a punto de decir un secreto—. Sé que soy un hombre de ciencia, no debería comentar esto, pero a estas alturas pienso que se trata de un milagro. De verdad no hay otra explicación. Y no dudo que Dios nos conceda otro igual. —El médico dio una palmada al anciano para reconfortarlo y se retiró para seguir atendiendo pacientes. 

    Don Manuel, como le decían al abuelo de Ámbar, era un hombre mayor que había dedicado su vida a trabajar honradamente y a resistir las múltiples trampas de la vida. Delgado, alto, de piel morena clara, cabelló blanco por las canas que ya habían invadido toda su cabeza y ojos grandes en color café oscuro. Ahora, como capricho del destino, estaba pasando por un trago muy amargo y ya no se sentía tan fuerte como para poder superarlo. Se encontraba visitando a su nieta en el hospital por primera vez, a pesar de que sabía que ya había estado internada con anterioridad. Y es que no se creía preparado para enfrentarla de nuevo porque no le dio el apoyo que necesitó cuando se la llevaron detenida, cuando todo el mundo la señaló como culpable. Pero un tercer llamado y un golpe en la cabeza lo hicieron tomar el primer trasporte que encontró desde el nuevo poblado donde ahora vivía. La gente de su localidad anterior le exigió que se marchara y él obedeció. Era una cuestión de honor, y de todos modos era necesario migrar un par de horas más cerca de la capital. El dinero de la venta de todos sus terrenos le dieron la comodidad que nunca creyó tener y ahora su economía era muy buena. Por eso tuvo la posibilidad de contratar a Lidia Castelo para que llevara el caso de su nieta. El hermano de Ámbar, José, se había quedado con una niñera que contrató de emergencia. El anciano resolvió que era demasiado pequeño para entender lo que sucedía y no quería verlo sufrir más. 

    Don Manuel se mantuvo despierto toda la noche en espera de noticias sobre el estado de Ámbar, quien luchaba por seguir viviendo. Ahora permanecía hincado con las manos entrelazadas rezando sobre una banca solitaria en la pequeña capilla del hospital. Estaba convencido de que si rezaba lo suficiente, Dios, en su infinita misericordia ayudaría a su nieta a quien amaba como a su propia hija. En su mente le decía a ese Dios, que él siempre había resistido con fortaleza sus decisiones, que no se dejó vencer cuando su hija desapareció junto con su marido, dejándolos solos con dos niños, y pudieron sacarlos adelante a pesar de las adversidades. Ahora rogaba que le fuese concedido el milagro que tanto anhelaba apretando con fuerza las manos como si con eso su petición se hiciera más valiosa… De pronto, una persona entró al recinto haciendo un ruido insolente con su caminar; él se giró de inmediato con el rostro irritado. 

    —¡Licenciada! —dijo impresionado al reconocerla—. ¿Qué hace usted aquí? 

    —Lo mismo me pregunto yo —pronunció molesta acercándose a él. Una enfermera le había dicho sobre su presencia y de inmediato fue a buscarlo. No le interesaba ser cortés con el anciano, se sentía enojada porque abandonó a esa pobre niña en un momento en que tendría que estarla apoyando día y noche—. ¿Dónde se ha metido? Lo he buscado por semanas. Después de que recibí el pago completo de mis honorarios no lo volví a ver. En cuanto me enteré de que otra vez estaba ingresada vine corriendo porque he notado que Ámbar no cuenta con nadie más que le tienda una mano. —Se quedó observándolo por un breve instante. Deseaba poder decirle sus verdades, pero al verlo tan viejo y con un semblante acabado prefirió cambiar el rumbo de la conversación—. ¿Cómo está ella? —cuestionó con desasosiego y temor al verse rodeada de esculturas que dejaban plasmadas en las sombras imágenes de terror que la hacían sudar; al menos así las veía ella. Confiar en Dios conociendo la maldad de las personas se volvía casi imposible. 

    —¡No saben! Esos médicos nunca saben. Se dedican a pedir que uno espere —respondió el hombre con la voz cansada pero molesta. 

    —Va a estar bien, ya ha salido de aquí caminando. Es fuerte, lo va a lograr —quiso animarlo. 

    —Eso lo sé, estoy seguro que va a salvarse —afirmó agachando el rosto con tristeza. 

    —¿Acaso eso no lo hace feliz? ¿No quiere que sobreviva? —Lidia recordó entonces lo que Ámbar había dicho sobre la “sangre del demonio”. Pero no estaba segura de si el viejo tenía conocimiento del tema—. ¿Es por la sangre? —se aventuró a preguntar sin decir más. El hombre solo pudo emitir un par de sonidos incomprensibles debido a la sorpresa. 

    —¡¿Quién se lo dijo?! —alcanzó a pronunciar entre pasmosas palabras y comenzó a respirar con nerviosismo. Su vista seguía fija en el suelo. 

    —Ella misma. —La abogada Castelo vio en él una fuente de información valiosa y de inmediato se propuso sacarle todo el provecho que pudiera—. Ámbar me contó sobre la sangre que tiene, por eso no puede morir. ¿Qué tan cierto es? 

    —Está mintiendo… —se mofó don Manuel intentando parecer incrédulo. 

    —¿Entonces qué la mantiene aquí? Perdone que me atreva a decir algo así, pero no se puede entrar y salir de hospitales, tener una docena de infartos para luego salir como si nada pasara. ¿Qué hay detrás de todo esto? Es momento que usted me diga lo que no me contó cuando buscó mis servicios —exigió cansada de la confusión que rodeaba el caso y que comenzaba a pesarle. 

    —Los juramentos son más fuertes de lo que usted sabe —susurró el anciano. 

    —¿Podría ser más claro…? —preguntó y luego respiró para tratar de ser diplomática—. Discúlpeme don Manuel pero necesito terminar con esto, está acabando conmigo, con mi paciencia. 

    —No entiendo para qué necesita saber algo así para un caso de homicidio, pero se lo diré de todos modos, no tengo nada que perder. Antes vamos por un café, debo mantenerme despierto hasta que mi nieta abra esos hermosos ojos de miel que son como los de su madre. 

    Lidia ayudó al viejo a ponerse de pie y lo acompañó hasta la cafetería que estaba invadida por gente que deambulaba sufriendo por doquier. La mayoría se quedaba en silencio bebiendo café o mirando la mesa, pensando tal vez en el enfermo que luchaba por vivir, en el parto que aún no terminaba, o esperando a que le entregaran el cuerpo de un ser amado. Fuese lo que fuese, apestaba a muerte y enfermedad. 

    —Aquí podemos hablar —quiso el anciano después de sentarse y ordenar un café americano; Lidia prefirió un expreso—. ¿Por dónde quiere que empiece? 

    —Antes debo decirle que conozco casi toda la historia y por más ilógica que suene es lo que ella me ha dicho —dijo y luego le dio un sorbo a su taza que la mesera acababa de dejar. Después comenzó a hablar en voz baja para que nadie escuchara las incoherencias que estaba a punto de pronunciar—. Sé cómo fue su primer encuentro con la víctima, o el demonio como dice Ámbar. Sé dé Samanta, de los perros, de cómo salvaron al que ella llama Alan cuando lo encontró herido…, de su romance. Pero faltan piezas en el rompecabezas. Creo que ya es justo terminarlo si es que quiere que la saque del encierro en que la tienen. 

    Don Manuel se encontraba sorprendido de que Ámbar, que siempre fue reservada, se hubiera tomado la indiscreción de sacar a flote todo lo que él mismo juró no develar jamás. 

    —No tengo idea de lo que aquel hombre era, no puedo asegurarle nada, porque ni yo mismo lo creo todavía. Solo sé que ella me pidió que lo sanara cuando lo encontró mal herido —pronunció con voz firme mirándola fijamente y sus ojos amarillentos la hicieron estremecer—. Recuerdo que cuando eso pasó, él tenía todo el cuerpo dañado, pero al poco tiempo fue capaz de caminar e irse; ahí supe que algo andaba mal. Muy en el fondo yo sabía que no era de fiar, pero mi niña es demasiado terca e hizo lo que creyó correcto, y yo lo respeté… Sobre la sangre… solo conozco lo que ella me contó, ¿le sirve eso? 

    —Claro, adelante —pidió ansiosa. 

    —Debe saber ya que sus padres están desaparecidos. Se fueron hace más de ocho años con el pretexto de buscar una mejor vida para ellos y sus hijos. Viajaron al norte y a los dos pequeños los dejaron conmigo y mi difunta esposa, pero nunca volvieron ni supimos nada de ninguno. 

    —Sí, ella me contó una parte de eso, pero no le pregunté más para no abrir heridas que seguro siguen frescas. 

    —Mi nieta confió en alguien que no conocía, le dio su amistad e hizo que los del pueblo nos acostumbráramos a su presencia. Cuando me veía en la calle me saludaba con su voz extraña… Ese día en que lo vi por última vez, después de curarlo, se acercó a mí cuando sembraba y me tocó el hombro con su mano que estaba caliente, más de lo normal. Como sabe Ámbar está muy enferma. Desde que era niña vivíamos con el miedo de que un día no despertara de su sueño o que simplemente cayera muerta. Y mire ahora… ya no sé qué es peor… —dijo sollozando y limpiándose las lágrimas que cayeron sin su permiso. Luego de secarse el rostro con su pañuelo, se disculpó y continuó—. Como le decía, el tal Alan habló conmigo antes de desaparecer. Me dijo que ella no moriría por culpa de su enfermedad. Estaba muy seguro de sus palabras y yo le agradecí por mera formalidad. ¡¿Cómo podía creer algo así?! Era algo que nadie creería. ¡Ja! Pero es por eso que no vine las veces anteriores que estuvo internada. Ya le ha pasado esto seis veces antes y siempre sana, pero la herida que se hizo cuando se cayó me dio mucho miedo porque no sé si también de esas cosas está asegurada. 

    —¿Él le prometió que ella no moriría? —La pregunta fue directa, Lidia quería saberlo todo. 

    —Alan —pronunció el nombre falso por segunda ocasión, cosa que le hizo saber que nadie conocía su nombre real—, me dijo que… —calló un momento pero decidió seguir—, que estaba en deuda con mi nieta porque le había dado un alma. —A pesar de lo ilógico que sonaba, el hombre pronunció cada palabra como si las creyera todas. 

    —Le dio un alma y él, la vida —susurró conmovida. Ambos se habían dado el regalo que necesitaban para poder seguir juntos. 

    —¡Pero no la vida que se merece! —Don Manuel alzó repentinamente la voz aun sabiendo en dónde se encontraba—. ¡Mírela ahora! Está aquí y cuando salga irá a la cárcel por algo que no hizo. ¡No saben cómo pasaron las cosas…! —Sus ojos se volvieron de fuego al hablar; Lidia estaba a punto de exigirle más respuestas como un león hambriento. 

    —Familiares de la paciente Ámbar Montero, favor de presentarse con el médico de turno —anunció una voz de mujer que se escuchaba aburrida, por una vieja bocina de la cafería, rompiendo el inesperado momento. Ambos se miraron confundidos y salieron lo más rápido que pudieron hacia donde se encontraba el consultorio. 

    —Escuché el llamado, dígame ¿qué pasa? —preguntó el viejo poniéndose tan nervioso que su brazo no dejaba de mover el bastón. Lidia mantuvo la respiración por unos segundos eternos esperando escuchar lo peor. 

    —Su nieta despertó —celebró el médico, más impactado que feliz. 

    —Lo ve abogada, ella no se va a ir —pronunció girándose hacia ella con una tristeza extraña que la sorprendió de una forma insultante—, pero está condenada a repetir su muerte hasta que sea suficiente. Mi pregunta es, ¿cuándo será suficiente? ¿Cuándo por fin se va a morir? — dijo apretando el bastón hasta hacerlo crujir. 

      

   





   

    POLTERGEIST 

      

    “Elixir de amor por mis venas un día corrió 

    y el viaje a un mundo sin palabras comenzó. 

    Tu voz en mi interior, pidiéndome perdón, 

    un beso en la mano marcando nuestro adiós.”[9] 

      

    —¡El fuego…! —respiró con dificultad al pronunciarlo—. ¡El fuego estaba por todas partes! Se tragaba todo, a todos… —declaró Ámbar, recreando con sus palabras el terrible momento. Sus manos se movían con violencia dibujando las llamas en el viento. 

    —¿Cómo inició ese fuego? —preguntó Castelo. Las dos se encontraban hablando en plena madrugada todavía en el hospital. Ella decidió hacerle compañía durante la noche y la charla se había desviado hasta llegar por fin al punto más escandaloso de lo que pasó. 

    —Esa noche me fui a dormir muy temprano. Me sentía cansada y el dolor de perder a Alan era peor si estaba despierta —sollozó—. Me encontraba acostada en mi cama cuando un ruido me despertó. Me levanté tan rápido como pude para saber qué pasaba pero la puerta parecía atascada… Como si alguien la hubiera atrancado… —Quiso detenerse y hundirse en la cama para olvidar, para cubrirse con las sábanas como si eso la protegiera de lo que sentía. Pero se armó de valor y continuó a pesar de que cada palabra le ardía en el pecho—. Pensé en ese momento que a lo mejor seguía dormida y ese era un sueño más. Quería despertar ¡ya! porque presentía que algo no iba bien. Entonces el humo comenzó a entrar por los huecos de la ventana y la puerta, y mi vista se hizo borrosa. 

    El hecho de escuchar “aquel día” logró que Lidia retrocediera hasta las imágenes deplorables que tenía guardadas en la mente sobre el pueblo de la joven. Debía ponerse cómoda para escuchar cada detalle que la chica describiera porque sabía que en ellos se encontraban puntos claves que servirían en su defensa. 

    Ámbar se encontraba todavía delicada pero el médico ya no se molestaba en prohibirle nada, e incluso la abogada le había llevado una coca-cola a petición de ella. 

    —¿Por qué tú no tienes ninguna cicatriz? —cuestionó de golpe al recordar las marcas que le dejó el incendio a una de las amigas de Ámbar. 

    —No lo sé, el fuego no me quemó… y no entiendo por qué —se desesperó con el rostro más pálido y delgado que nunca. Sus bellos ojos habían perdido el color como si alguien los hubiese apagado lentamente; tal como una vela que acaba por consumirse. La Ámbar que comenzó el caso no era para nada parecida a esta mujer acabada y demacrada que ahora hablaba. El nerviosismo de la chica tuvo un ascenso visible. Sus manos no dejaron de moverse por inercia y sus parpadeos se violentaron como alas de mariposa en pleno vuelo. La abogada sujetó su mano para tranquilizarla como ya era costumbre y ella respondió con un apretón fuerte. 

    —¿Cómo fue que saliste viva de la casa si te encontrabas encerrada? —preguntó esta vez enternecida. 

    —Ya se lo dije, un ruido… un ruido… algo, alguien. No sé… —Se quedó en silencio por casi un minuto y luego reaccionó sorprendida al toparse con el recuerdo que buscaba con urgencia—. ¡No! Sí sé quién fue, ¡era José! —Al decir el nombre de su hermano, sus ojos saltaron de una forma exagerada. 

    —¿José? ¡Tu hermano! — pronunció desconcertada. 

    —Sí, era él, pero no era él… —Jaló sus cabellos con su mano libre porque la confusión comenzaba a atacarla. Las palabras salían amontonadas y sonaba asustada—. Abrió la puerta y entró… pero sus manos… tenía algo en sus manos. 

    —¿Qué tenía? —soltó de un soplido a pesar de que deseaba parecer tranquila. 

    —¡Un hacha! —gritó—. ¡Sí!, era un hacha… Caminaba hacia mí… como si quisiera matarme —aseguró aterrada. 

    —¡Pero es un niño! —dijo alzando la voz. El ambiente se había transformado como si un huracán hubiese entrado a la habitación y las estuviera envolviendo en su desastre. La razón le decía que debían parar de hablar, pero era el momento y la ocasión perfecta para poder ponerle punto final a esa loca historia que tanto le atraía.  

    —No lo parecía en ese momento… Su mirada no parecía la de él, estaba distinto y me dio mucho miedo. Le hablé para que reaccionara pero no se detenía, así que corrí y lo empujé lo más suave que pude. Creo que quería herirme… —lloriqueó pero seguía hablando aunque su voz se quebraba por momentos—. Salí de la casa y entonces vi la cosa más espantosa que jamás pensé ver. —El tiempo se detuvo para ambas. Fue como si las dos hubieran sido trasladadas a ese recuerdo y lo pudieran vivir a través de las palabras de la chica—. ¡Las casas estaban quemándose! ¡Todas! Y las personas… ellas… se atacaban unas a otras. 

    —¡Espera! ¿Qué has dicho? —preguntó sin más—. ¿Por qué harían algo así? 

    —¡Le juro que no tengo idea! Tenían palos, machetes, y también escuché disparos; parecía el infierno mismo. Solo recuerdo que un enrome charco de sangre cubría la entrada de mi casa y al no encontrar a mi abuelo, temí lo peor. Así que me eché a correr y no sé cómo fue que llegué hasta la casa donde me veía con Alan. Era como si mis pies me llevaran sin permiso. Cuando llegué lo vi a él. 

    —¡¿Alan?! ¿Él estaba ahí? —se asombró. 

    —Sí, era mi Alan pero no estaba solo. Luchaba cuerpo a cuerpo contra un monstruo…, contra el chacal… 

    —¡El chacal! —interrumpió—. ¿Entonces no era él? ¿El que mató a tus perros?, ¿no era él…? —Lidia no pudo continuar por el temor de lastimar a la joven con preguntas impertinentes. Y también porque lo último que deseaba era verla entrar en otra crisis debido a la presión de más preguntas. 

    —¡Ohh, sí que era él! El problema se encontraba en que ese chacal y Alan eran uno mismo —musitó mientras bajaba la mirada como si le avergonzara decirlo. 

    —¡Poltergeist! —balbuceó la abogada, sin notar que Ámbar la escuchó. 

    —Creo... que esa es una buena palabra para describirlo. Leí sobre eso en un libro que hablaba de fenómenos paranormales. Aunque la energía que él cargaba había tomado la forma de un chacal. Alan sufría de su propio fantasma, él era su enemigo, quien se dañaba. Debe preguntarse ¿por qué? Bueno... la única explicación que encuentro es que, al ser un demonio, contenía dentro de sí una maldad que no fue capaz de controlar, tanto, que se le escapó y acabó por volverse contra él mismo. 

    —¿Estuviste observando cómo peleaban…? —La joven asintió con la cabeza—. Ámbar ¿porque te quedaste viendo algo así? Explícame porque no lo entiendo. 

    La joven la miró con tristeza pero siguió hablando. 

    —No solo los vi. Fui estúpida y me acerqué para ayudar… Pero ahora me doy cuenta de que no podía ayudarlo en nada…, nunca lo hice —susurró lo último para sí misma con evidente tristeza—. El chacal no fue capaz de atacarme porque Alan lo aventó contra un árbol y salió corriendo de allí. 

    —¿Qué hizo él cuando la pelea terminó? 

    —Se quedó parado a unos metros lejos de mí y dijo: “No puedo más”, de una forma que me lastimó. No imaginé verlo derrotado. Corrí hasta donde estaba y lo abracé queriendo calmar su pena. Estaba herido otra vez y casi no podía sostenerse; entonces me habló con la cara llena de sangre y la piel despegada de varias partes de su cuerpo. Tenía los ojos agotados. 

    —¡No puedo más! —volvió a decir entre quejidos y dejó caer su peso en mis brazos hasta quedar en el suelo—. No sé qué más puedo hacer. No logré cumplir con mi tarea, las cosas se salieron de todo mi control y ahora tengo que terminarlo…, aunque sea a la fuerza. 

    —¿Cuál es la tarea que no cumpliste? —le pregunté asustada y llorando porque los gritos del pueblo se escuchaban cada vez peores y odiaba verlo herido y sufriendo así. 

    —Quería que reconocieran mi valentía aunque era muy joven para poder venir aquí. Faltaba más entrenamiento. Aun así tomé una misión y me atreví a venir. 

    —¡¿Cuál era la misión?! —le pregunté desesperada sosteniéndole la mirada porque estaba volviéndome loca. 

    —¡Matarte! —soltó observándome también de frente con lágrimas rojas saliendo de sus ojos.





   



   

    DOBLE ASESINATO 

      

    Dale muerte a este espectro dale muerte a este amor, que vivir eternamente ha sido mi dolor. 

    A la luz del alba sus brazos abrió, confundiéndose con su sangre lágrimas derramó.  

      

    “Gracias por liberarme, gracias mi dulce amor.” 

      

    Con un último gemido su cuerpo inerte en polvo se convirtió…[10] 

      

    —¿Matarte? —preguntó Lidia saltando de su asiento con violencia. Confundida, caminó hasta la ventana y jugueteó con la cortina para digerir lo que había escuchado. Desde allí comenzó a hablar más tranquila—. Ahora recuerdo que lo intentó cuando te vio por primera vez, pero, no lo hizo. —Ámbar asintió con la cabeza y continuó narrando. 

    —Tenía que llevarte a mi mundo como un tributo —me dijo. Yo lo sostenía abrazado en el suelo como si con eso pudiera sanarlo. Con cada palabra que decía me destrozaba el alma pero evité decirle que se callara porque entendía que necesitaba hablar y desahogarse—. Estabas a punto de morir cuando llegué a este mundo, te quedaban horas y solo tenía que ganarle a tu muerte natural; llevarte conmigo y así yo obtendría el reconocimiento que tanto deseaba. Me encontraba harto de ser ignorado. ¡Y era demasiado simple! ¡Tenía que matar a una humana que estaba muriendo! ¡Pero soy tan inútil que no pude hacer algo así de sencillo! —Las últimas palabras me dolieron profundamente, jamás pensé que dijera algo parecido. 

    —¿Si era tan fácil por qué no lo hiciste? —le pregunté enojada y herida. 

    —¡Porque este cuerpo también es humano! —pronunció sonando irónico—. No debí usarlo, pero me faltaban conocimientos para saber  que iba a poder sentir lo que nunca imaginé. Tú sabes lo que pasó después. Quise hacerte daño, lastimarte, ¡pero no fui capaz! Pensé que era un cobarde y me llevé a otra humana para probar que no lo era; entonces supe que no se trataba de mí, ¡eras tú! —Al decirlo me miró con esos ojos de fuego llenos de dulzura. 

    —¿Yo? —dije evitando gritarle que tuviera más cuidado con lo que decía. Pero su rostro se encontraba llena de sangre por las lágrimas que caían una tras otra. Era fácil saber que su pena era muy grande y le pesaba demasiado; incluso más que a mí. 

    —¡Tú y ese aroma! —habló con claridad a pesar de las heridas—. Antes había saboreado el olor de los ángeles. Se supone que no debemos fijarnos en ellos, pero yo siempre lo admiré en secreto. Cuando te conocí, pasaste tan cerca y me di cuenta de que tenías uno tan parecido, no lo resistí. ¡Es el aroma de la pureza! Suele ser muy raro en ustedes, pero los hay…, tú lo tienes. Y después de un tiempo llegó eso que es nuestro mayor enemigo. Fue inevitable… —susurró.  

    —¡Dilo…! —exigí apretando sus hombros. Quería escucharlo por primera vez porque a pesar de todo nunca me lo había dicho. Dentro de mí sabía que ya no tendría otra oportunidad para escucharlo con su voz, era el momento, el único que quedaba. 

    —¡Amor! ¡El amor que es como un veneno! —me gritó como pudo, y yo sentí como mi pecho vibró por la emoción y la felicidad de tener la certeza de que me amaba—. ¡Ya lo escuchaste! Lo sentí y ¡ahora mira lo que he provocado! —Después de decir eso, Alan tomó mi cabeza y la giró hacia donde estaba el pueblo, las llamas seguían creciendo y pronto volví a la realidad. 

    Ámbar comenzó a llorar con soltura y unas lágrimas gruesas y amargas se derramaron sobre su cara y cuello haciéndola lucir más espantosamente moribunda. 

    —Debes controlarte —decía la abogada mientras le acariciaba la cabeza—. Acordamos que podías detenerte si esto se ponía difícil. 

    —¡Estoy muy cerca, solo falta un poco más! —pero seguía llorando como nunca. Aferrada con sus manos a las sábanas, intentando no salir corriendo y azotar lo que se topara en el camino. Escondiendo su calvario. 

    —No creo… —quiso hablar pero ella la interrumpió con brusquedad. Era su momento. Tenía que sacarlo todo, tenía que dejarlo ir. 

    —Cuando vi las llamas, recordé a José, y el hacha que llevaba para atacarme. Pronto me di cuenta de que a mí no me hacía efecto eso que les pasaba a los demás. Le pregunté a Alan si él sabía por qué y dijo que yo tenía su sangre y eso me volvía inmune. Al parecer un regalo así es demasiado valioso. También dijo que había encerrado a mi abuelo en su cuarto, algo que me tranquilizó mucho. Pero cuando había ido por José y por mí, el chacal lo atacó y ya no alcanzó a protegernos. Lo único que consiguió fue llevarlo lejos de nosotros. 

    —El día que tanto temí ha llegado —pronunció y yo lloré abrazándolo con fuerza. Tenía miedo de lo que iba a decir, sabía bien que no se trataba de algo bueno para ninguno. Acercó sus labios a mi oído y habló con la voz más dulce que jamás le escuché—. Debes dejar que me vaya para que todo termine —refiriéndose al incendio y a la matanza que no paraba. 

    —¡No! ¡Eso no! —le grité asustada. Pronto la solución ideal llegó a mi cabeza—. ¡Mátame, y con eso se terminará! ¡Mátame ahora! —pedí desesperada. Mi vida ya no iba a importar si él dejaba de estar en ella. 

    —Tenía que llevarte siendo virgen. Pensé que quitándotela se olvidarían de ti, pero las misiones no se modifican, hay que cumplirlas hasta el final... De verdad lo siento. 

    —Me quedé paralizada con sus palabras. Cuando las pronunció me sentí pérdida, como si estuviera sola en medio de la nada. Solo deseaba con todas mis fuerzas que despertara de esa pesadilla tan terrible. —Lidia se puso de pie, se sentó a su lado y pasó un brazo sobre sus hombros. No iba a permitir que pasara sola por ese mal recuerdo—. Luego de decir que lo sentía, mi amado tomó mis manos entre las suyas, las besó y comenzó a hablar en un lenguaje distinto. Quise correr o detenerlo porque supe de inmediato que no era algo bueno, pero no pude, su magia me había vuelto inmóvil. De pronto mis manos se pintaron de negro, igual como se pintaban las suyas. Unas delgadas líneas oscuras fueron haciéndose más gruesas hasta que llegaron a mis codos y ahí pararon; podía sentir como ardían. Cuando terminó con ese “hechizo” me besó en los labios y yo seguía sin poder moverme. Quería obligarlo a parar, quería que terminara con eso para irnos lejos, la gente ya no me importaba, solo pensaba en nosotros. 

    —La única manera de ponerle fin a lo que está sucediendo es que yo muera, y eso solo puede ocurrir por la justicia de una víctima. —Las lágrimas seguían saliendo de sus ojos y yo deseaba consolarlo porque sentía su sufrimiento. El miedo me estaba destrozando—. Perdóname, y recuerda que mientras tú sigas viva yo no moriré jamás, amada mía —dijo y señaló justo donde estaba mi corazón. 

    —¡No! —lloré al mismo tiempo que él ponía mis manos sobre su pecho y… y… —se desesperó pero pronto detuvo el llanto para continuar porque sabía que no había vuelta atrás, era el momento de sacarlo—, entonces gritó de una forma espantosa cuando lo tocaron, y ese grito terminó en un aullido. Luego dejó caer su cuerpo por completo, se dejó caer porque estaba… —sollozó soltando una bocanada de aire antes de terminar, justo como el trágico final de una triste melodía—, estaba muerto. 

    —¿Tan solo lo tocaron? —preguntó Lidia derramando también unas cuantas lágrimas. 

    —Sí, tan solo lo tocaron y con eso fue suficiente... —respondió al mismo tiempo que posaba su cabeza en el hombro de su abogada que se convirtió en una amiga inesperada—. Fue suficiente para hacerme pedazos. Cuando por fin logré moverme lo abracé y su cabello rojo dejó de brillar; la muerte ni siquiera respetó eso. No podía creer que ya no existía, que no iba a poder verlo al día siguiente, que ya no podría escuchar su voz, ni sentir sus manos calientes, ni respirar su mismo aire… —Su llanto mojó el cuello de la abogada pero ninguna de las dos se movió—. Estuve abrazándolo por bastante tiempo, hasta que vi cómo su cuerpo comenzó a desvanecerse, volviéndose polvo. Y sentí una rabia enorme. Ni siquiera iba a tener derecho a llorarle a su cuerpo, a llevarle flores cada que sintiera ganas de irme con él. Tampoco iba a poder enterrarlo como humano. —Lidia la miró y lloró con ella porque también sentía su dolor—. Vi pasar sus restos por mi rostro, por mis cabellos. Pude oler por última vez su piel. Estaba despidiéndose, acariciándome, diciéndome “adiós” para siempre… Él pensó que arreglaba todo muriendo pero… lo único que logró fue que yo nos matara a los dos. 

   





   

    BITÁCORAS ROTAS 

      

    Bitácora: 2433    Cliente: Ámbar Montero    Encargada: Lidia Castelo    . 

      

    No pude evitar sentirme devastada al verla de esa manera, creí que no resistiría el dolor que le provocó recordar eso que tanto daño le hace. 

    Mi querida Ámbar fue libre de sus secretos por fin. En su aparente locura me relató por semanas su historia y yo la escuchaba sin entender... ¿Pero qué digo? Casi siempre dudé de sus palabras, todavía ahora sigo pensando ¿cuál es la verdad...?, ¿cuál? 

      

    El teléfono suena de nuevo, Carlos ha llegado a mi porche y yo sigo escribiendo en esta libreta infeliz. Por fin he aceptado salir con él. Quizá no pueda luchar contra un fantasma, pero yo sigo aquí, estoy viva, y puede que tenga un espacio libre para mí sin olvidarse de su esposa... Espero que todo salga bien. Es hora de irme. 

   





 Bitácora: 2453    Cliente: Ámbar Montero    Encargada: Lidia Castelo    . 

      

    Han pasado dos meses desde la última vez que la vi y se la ha pasado entrando y saliendo del hospital. Ya nadie se preocupa por salir corriendo cada vez que termina en el suelo porque siempre regresa sana y salva; al menos eso me ha dicho mi informante. 

    Decidí irme de vacaciones en un arrebato a Canadá con Carlos y no sé cómo fue que regresé con un hermoso anillo solitario en mi dedo. Creo que voy a cometer una locura pero es hora de correr el riesgo. Realmente fueron unas vacaciones increíbles a su lado y pude sentirme muy feliz por primera vez en mucho tiempo. Ahora debo volver a la cruda realidad porque mañana es el juicio de Ámbar y ya no me permitieron verla, quería darle la noticia y alegrarla con eso, aunque sea un poco. 

   





 Bitácora: 2456    Cliente: Ámbar Montero    Encargada: Lidia Castelo    . 

      

    Hoy fue el juicio de Ámbar. Veinte años de cárcel no resultaron aterradores para mi joven cliente. Seguí sus instrucciones y no abogué por ella como el código de ética me ordenaba, aunque debo decir que sentí que me desmayaba cuando escuché el número; afortunadamente mi colega y prometido estaba a mi lado para sostenerme. Las leyes en México no suelen ser justas para quienes no pueden sobornarlas, y a mi muy querida niña la hicieron pedazos porque su nombre no figura en las listas de personas adineradas o con poder. 

    Pude ver a los padres de Gabriel Alcalá y a su sufrida “casi viuda” que parece bastante del tipo “crema y nata” del país que está más preocupada por su manicure que por el difunto. Cuando Ámbar pasó a su lado con ese caminar lento de sus delgadísimas piernas al terminar el juicio, la mujer se acercó y le propinó una fuerte bofetada, demostrando así el poder de su familia, ya que nadie hizo ni dijo nada y yo estaba demasiado lejos para detenerla. 

    Estoy segura que lo que más extrañó al público morboso que asistió fue que mi cliente ni siquiera se inmutó al escuchar que se quedaría en ese lugar por tantos años perdiendo así su juventud. 

    Ahora me siento devastada pero existe algo que sí puedo hacer para sanar un poco eso que no logré detener. Espero que mis planes salgan como espero... 

   





 Bitácora: 2495    Cliente: Ámbar Montero    Encargada: Lidia Castelo    . 

      

    Hoy le llevé a Ámbar el sobre amarillo que tanto esperé que llegara a mi buzón. La enviaron a una cárcel muy lejana pero tenía que ir a dárselo personalmente. Debo decir que está en una que tiene una de las peores famas. Estoy muy segura de que los padres o la prometida han tenido que ver, pero con lo que no cuentan es que tengo contactos y he pedido a varios que me deben favores que la cuiden y protejan; es lo menos que puedo hacer por esa chiquilla que me robó el corazón. 

    Sigue igual de delgada y pálida, continúa teniendo recaídas pero pasa exactamente lo mismo... Cuando me vio me observó detrás de la puerta de su celda y se quedó mirándome sonriendo con esos labios secos. Estaba feliz a pesar de todo. Le entregué el sobre y le pedí que me disculpara por no ir a visitarla tan frecuentemente como me hubiese gustado, pero tenía un trabajo muy importante que terminar. Dijo “gracias” con esa dulce voz y un destello de sus ojos de ámbar brilló para mi sorpresa. 

    Me fui de allí mirando de reojo cómo le daba vueltas al cordón rojizo del sobre con un semblante confuso y cansado. El guardia cerró la puerta y me marché directo a casa queriendo brincar de alegría. Sé que lo que le di le dará una paz que no se espera. 

   





 Bitácora: 2497    Cliente: Ámbar Montero    Encargada: Lidia Castelo    . 

      

    Son las cuatro y quince de la madrugada y el teléfono sonó con insistencia. Recibí la terrible llamada en donde me informaron de la muerte de Ámbar. Dicen que otro infarto la tomó por sorpresa mientras dormía y esta vez fue fatal. Debo ir de inmediato a verla pero no soy capaz de levantarme porque un dolor oprime mi pecho. Mi querida Ámbar se ha ido y no puedo aceptarlo, es una sensación devastadora. Carlos viene en camino porque sin él no voy a poder ser capaz de conducir con precaución... 

   





 Bitácora: 2498    Cliente: Ámbar Montero    Encargada: Lidia Castelo    . 

      

    Cuando la vi, su cuerpo aún seguía tibio, recostado sobre la cama de la celda. Había recobrado misteriosamente el color en las mejillas y por extraño que parezca se mostraba tranquila. Por el suelo se encontraban esparcidas las hojas que el sobre amarillo llevaba dentro y otras hojas amarillentas. En las hojas que yo le di decía que había localizado a sus padres luego de múltiples búsquedas e investigaciones cansadas. Resultó que se encontraban detenidos en una cárcel federal en el país vecino por un montón de crímenes absurdos, y yo ya tenía finalizados los trámites pertinentes para que volvieran a casa y pudieran reencontrarse. 

    Las hojas amarillentas que también estaban en el suelo eran las páginas faltantes de su diario. Con toda la discreción que pude las guardé en mi maletín para que otros no las tomaran. Yo solo quería verla feliz, por desgracia eso no pudo ser… Bueno, al menos su hermano pequeño que tanto quería tendrá ahora a sus padres consigo para protegerlo y don Manuel podrá tener a su hijo y a su nuera de vuelta. 

    Pero… hay una cosa que nadie más notó, o nadie tomó en cuenta porque no tenía ningún significado importante: Ámbar tenía en la mano izquierda, fuertemente apretados, algunos pequeños fragmentos de vidrio. ¡Lo supe enseguida! Se trataba del frasquillo de sangre que Alan le había obsequiado y ahora estaba roto entre sus dedos. Entonces lo supe, ella ya no necesitaba la sangre porque había optado por morir. 

    Le di un beso en la frente como lo haría una madre, me despedí de ella y agradecí su amistad, que aunque corta, me hizo ver la vida de otra manera. Cuando llegué a casa lloré en mi habitación por más de dos horas hasta que el cansancio me venció en los brazos de Carlos. 
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    Los padres de Ámbar no pudieron llegar al funeral y solo cuatro personas asistimos. Su abuelo decidió enterrarla en el panteón local de su nuevo hogar para poder visitarla seguido; curioso que ahora sí quiera hacerlo… En fin, él sabrá… 

    La noche después de su entierro la soñé. Lucía igual que la primera vez que la vi, tan llena de vida, pero con una lucidez renovada. Llevaba puesto un vestido típico de su región con una enorme trenza de lado adornada con flores, y se encontraba acompañada. Ahí estaban, a pesar de no conocerlo físicamente lo reconocí enseguida. Su cabello era tan rojo como ella me describió tantas veces y Ámbar se mantenía a su lado con esos ojos color miel que brillaban de alegría. Ambos me regalaron una sonrisa que nunca olvidaré. Estaban de pie, sujetados de las manos, como esperando otra oportunidad. 

      

    Creo que Dios los recompensó por ser tan valientes; al menos con esa idea loca me quedaré. Porque si un ángel pudo convertirse en un demonio tras la traición, supongo que un demonio puede convertirse en un ángel tras la redención… En verdad eso espero. 
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    Carlos me llamó con urgencia el día de hoy, han encontrado un cuerpo en extrema descomposición a diez kilómetros del pueblo de Ámbar y piensan que puede ser Gabriel Alcalá. Le he dicho que no me interesaba saber más del caso, no tenía sentido saber si era él o no y no quiero escuchar más del tema. He terminado con eso. 

    Ahora estoy aquí, escribiendo bitácoras que deberían ser meramente laborales sobre detalles personales que a nadie le importan. ¡Bah! Voy a desecharlas de todos modos así que daré una última opinión: 

    Puede que jamás tenga una prueba fiel de lo que sucedió en ese pueblo, es muy probable que jamás termine de hacer conjeturas y tenga días en que crea todo y otros en los que me odie por ser tan ilusa... pero como mi estimado Doctor Santos me aconsejó, debemos seguir lo que el corazón nos dicta; el mío ha elegido creer. Creer con confianza ciega, a pesar de que las pruebas, los incrédulos y los que dicen que saben digan lo contrario. Yo seguiré pensando que Ámbar no mintió. 

    Éste fue el final de una historia que nadie comprenderá por completo; nadie excepto yo, que la viví de sus palabras y la sentí con sus emociones. Una historia de tragedia, muerte, locura, amor y demonios. Hoy sé que esa niña, esa mujer a la que adoré y adoraré siempre porque supo meterse en mis sentimientos más de lo que debía, era inocente. Me quedaré con la certeza absoluta de que Ámbar Montero no era el asesino y nunca, nunca lo fue. 

   





 Lidia tomó las bitácoras y las hizo pedazos, junto con las hojas del diario de Ámbar, que optó por no leer porque respetaba su decisión de ocultarlas. Las tiró a la chimenea encendida de su apartamento y se recostó cerca del fuego, para observar cómo las llamas las destruían transformándolas en ceniza. Esas llamas que acaban con todo obligando a renovar lo que se ha ido, para seguir viviendo. 

      

    FIN 

   





 SOBRE LA AUTORA 
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    Carmen Solís 

    Es una ingeniera y autora de dos novelas publicadas: “Aprendiz” y “El Beso de la Monja”. 

    Nació en la ciudad de México en el año de 1989, pero se encuentra orgullosa de ser igualteca por adopción. 

    “Ella es el Asesino” es su tercera obra que por fin ve la luz, después de haberse mantenido guardada por más de cinco años. 
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